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B R U S E L A S . — DETENCIÓN DE KüBINO DESPUÉS DEL ATENTADO CONTRA EL E E Y LEOPOLDO DE BÉLGICA, 

S U M A R I O . 

TEXTO.—CrÓDiun general, IJor D. Jo.né Fcrcánacz Brcmón. — Kues-
troB grabados, por D. CiirloaLuis do Cuoncu. —En la. Iteü.! Acaiie-
mia, Española: Ret-epción do] Sr. ManiuOí? do Pozo lliiliio, por don 
Juun Pérez de Guzui:in.—Cn.s.iH de madoríi cíiciilpidu: ejemplos do 
las que MUbsiaíen en el Noroe-^to do FratjiJia, por D. Enriijue Se­
mino Fatiiíftti.—El Kiilvnmonto de nrtufr^íroa en España, por don 
Pedro de Novo y Colson.—La copa de honor, por D. JOKÍ! Nogak-a. 
~E1 idioma castcllüno un Uis Repiiblicas del Plata, por D, Emilio 
H. del Villar.—liamón Pifia y Míllot, minlBlro plenipoteilüinrio do 
España en China, por el MarquíH do Corvera y do Villa-Itro.— 
¡Viva tu madrel, poesia, por D. Joa6 JaokKon Veyiin. — PaiBajoa do 
invierno, pooNia, por D. Cristóbal de Castro. —.Sueltos. —Libros 
presentados á ÜMIJL fiedaoción por autores ó editorcH, por ==-'.— 
Anuncioa, 

GltAllADOs.—Bruselas: Atentado eontra el rey Leopoldo do "Bídgiea. 
Detención do Rubina después del atentado. — Londres- Encuentro 
üe los reyes Eduardo Vil y Carlos I en \A estaul'in de Windsor.— 
Retrato del t xcmo. Sr. D. Bivyniundo FernAndez Villavcrdo, nue­
vo académico de la Española.—Disturbios en Marruecos- La kabi-
la de Tribesmen ne(r.-indot--e í. pogar el tributo al enviado del Sul-
tán. —Ketratos del Escmo, Sr. U. Amón Salvador, ministro do 
Agncnluira. lnduntr iay (jomereio;del Excmo, Sr. D. Manuel de 
LKUdior. ministro do Eaeienda. y dol Esemo. Rr. D. José López 
;,";K*^¿^™''-'"'!^'=^,'ro de Oraeia y .T<.8tieia,-Retrato del cxcel.nU-
^^T^n , J^' lA*' V'í^íl'^^"*' y CasflH.-Madrid: Segundo contenario 
de la rundooión del i lonte do Piedad. Retratos do D. Francisco 
ñ^^A^S Iiindador; del Jlarqués viudo do Casa Poutejos, tnnda-
«?=.,lt^^?^'' '^': '^^"*"°**'>''^*' ' alto personal directivo y admí-
nlM?,í«í- ^Vl°'fí',=í-„'^^í' ^"^ ^ ^ ° ' ' ' "^^ ̂ ''̂ ¿"fiíl- Facsímile do bi-
. i i . ^¿ 1 ^-^''^'^~.í',^,V"'- ^ ' P'"'^'-''' balance del Monte, eorrespon-

K r t « A' . ' ' ^ -1 ' " ' ' '7 ' ' ' ' "^P- A'^gorias del Monto de Piedad y dé la 
E?^i«,ín ^Jw^,?*'- •^" '̂- '̂•¡Pcióa do la primera caja. La fundación. 

Tw.^ ! : ^ ; T i i i ° moderno para almaoonos. Monasterio de las 
¿acinarw^^^^^^^ r r ' '". ' '" ' i ^'^''"^ ^''^"^"•- ^ " i " " " ' moderno do out nafi..So|}Uli;ros do los fundadora. .Salus de venta-; de ronüi 
dedcsemponoydcvont.-usdealhaias.l ic ü.itarla do i t lha jn lg ; ! ' 

S v W n t n?,«vÍ^? ' '?? ' ' ' "í" l '>-aneia.-Retrato de D. Kamón 
« n a y Millot, nuevo ministro plenipotenciario do España en China. 

C R Ó X I C A G E N E R A L . 

—RnidoBO ha sido el final de muchas sesiones 
del Congreso. 

—¿Raidoso? Ensortleoedor como laa Tinieblas 
de Semana Santa cuando ae apaga la últi>ua lii/„ 
Pero, á decir verdad, no había en ol ambiente bas­
tante pasión polít ica para justificar aquel estruen­
do: entre la obra silbada porque no gusta y el pa­
teo de los reventadores, hay diferencia, y esto es 
lo que parecía aquel terminar á gritos todas las 
tardes las sesioneg. 

— Sa había tocado na punto sensible: el del ho­
nor , que brota l lamas al menor choque, y cuando 
algo le afecta, todo es desasosiego, por aquello que 
Calderón pone en boca de Maria en el Astrólogo 
Jingidoi 

¡Olí! ¡qué desigual l'ortuna! 
¡Que una lengua ponj^a menguas 
En mil honras, y mil lenguas 
No puedan dar sólo una! 

— Sí: se trataba de conver t i r en acta de acusa­
ción contra eí Ministro sal iente de Agricultura un 
expediente de corta de arbolado, que pidió y exa­
minó ante la Cámara D. Rafael Gasset, y del cual 
parecía resultar más en favor del Estado el inge­
n iero de la provincia que ol ministro del ramo, y 
esto, en globo, para un Congreso que no pnode ver 
loa detalles en el acta y plano do deslinde, era ma­
teria sospechosa, aunque el Sr. Gasset har to había 

significado al descartar la dignidad personal del 
Ministro en este asunto. Las explicaciones de éste 
redujeron la cuestión á los l ímites de una diferen­
cia de cr i ter io entre dos funcionarios, y á la eter­
na de si éstos deben, en buen derecho adminis­
trat ivo, defender siempre al Estado contra el par­
t icular, tenga ó no razón aquél. 

—¿Y usted qué opina? 
— Respecto del monte de I lor t izuela, necesita­

ría ver los antecedentes y los planos: en el punto 
general de derecho, estoy porque el Estado, repre­
sentación de todos los intereses púbticoa, no debe , 
ser un part icular egoísta que perturbe el derecho 
para aprovecharse de una duda, sino una entidad 
justa que vela por todos; ésta es la buena doctrina. 
En cuanto á la aptitud de los Congresos para re­
solver estos l i t igios, baste sabor que allí domina 
la pasión política, cegando á todos de tal manera 
que, aun cuando el Sonado se constituye en Cá­
mara de justicia, sus fallos son ejecut ivos, pero» 
ante la opinión, ni absuelven ni condenan, como 
influidos por el carácter esencialmente político de 
aquel Cuerpo respetable: son absoluciones ó con­
denas políticas. E l Sr. Gasset se l imitaba á depurar 
nn exped ien te : la atmósfera de la pasión se apO' 
deró del hecho para derribar al Gobierno, sin qn^ 
considerasen los que hubieran aprovechado el 
cambio que es expuesto t repar por semejantes es­
caleras. Y ya que citó usted á Calderón, recordaré 
lo que dice aquel augusto poeta on La gran Ceno-
¿¡'(I, cuando Decio, atropellado por Aurel iano por­
que ha vuelto vencido, dice al recién proclamado 
emperador: 

Tú eras ayer un soldado 
Y hoy tienes cfitro real; 
Yo era ayer un general 
Y hoy soy un hombre afrentado; 
Tii lias subido, yo he b.ajado: 
Y pue.'s yo bajo, advirtiendo 
Sube, Aureliano, y temiendo 
El día que ha de venir. 
Pues has hallado al subir 
Otro que viene cayendo. 

— ¿De modo que concluyó el debate político? 
— Concluyó por unos días. Y Jo más interesante 

es un l lamamiento hecho por ol Sr. Canalejas, que, 
por cierto, acababa de sufrir un golpe doloroso con 
la pérdida de su señor padre, viéndose precisado 
en su tr ibulación á hablar en el Congreso: ese lla­
mamiento se dir igía á los republicanos para que le 
ayudasen en la formación de nn part ido monár­
quico radical , con el que aspira al gobierno. Asis­
t imos, pues, al nacimiento de un part ido, y, como 
no soy profeta, dejo al t iempo que decida acerca 
de au suer te : hoy por hoy, está sin bautizar. 

— ¿ Y qué mo dice usted del discurso académico 
del Marqués de Pozo Rubio al ingresar en la BS' 
pañola de la Lengua? 

—Algo largo resulta como discurso: es un estu­
dio de la poesía ético-política de los sigloa Xl^ 
y x\ ' , cuando el lenguaje poético estaba form-ip' 
dose, y cuyos documentos invest igaron con afaH 
eruditos como Gallardo, Estévanez Calderón, Am'''' 
dor de los Ríos, el p r imer Marqués de Pidal y 
otros, aumentando la luz el Sr. Menéndez J " ^ ' 
layo en au Antologia ds poeias castellanos. Ko s^ 
había dado gran valor á esa poesía arcaica por 1^^ 
crít icos que buscaban en los códices antiguos Tfjr-
daderos poetas, y con buen acierto habían escogido 
los que merecen pr incipalmente ese nombre , sal­
tando del Arcipreste de H i ta al Marqués de Santi-
l lana; no eran justos al menospreciar el trabajo 
de los artífices del met ro castellano, que pnlioron 
el inst rumento sin el cual no hubieran podido 
ostentar su numen nuestros grandes ingenios. L^ 
monografía del Sr. V i l laverde, sin ser una inves­
tigación de pr imera mano, hecha con materiales 
inédi tos, es nn trabajo substancioso y digno de es­
t ima, que supone para realizarlo mucha lectura d^ 
autores indigestos, y conocimientos do la historia 
l i terar ia y polít ica de los citados siglos, para e le ' 
gir con tacto loneceaar io á su propósito; es, como 
di je, un estudio l i terario, út i l para la clasificación 
de la poesía arcaica y el mejor conocimiento de 
aquella l i teratura. 

—Bueno; pero hal lo un inconveniente en sepa* 
rar lo ético y político como género: que sean ^^' 
cluidoB con preferencia por esaa cualidades 1°° 
que como poetas carezcan ile valor-

— Algo hay de eso: dígalo el cancil ler LÓpe2 de 
Ayala, gran político y prosista mal r imador y VP" 
bre poeta; pero ol Marqués de Pozo Rubio sao 
dist inguir , y lo declara: precisamente lo fino d 
su labor está en la feliz elección de loa ejemplos, 
que prueban esti'i en la posesión de un ar te que s 
va perdiendo entre los crí t icos: ol buen gusto. 

— Otra cosa: el Sr. Vil laverde es ante todo P*̂ ' 
Utico; hasta la elección de su tema lo demuestra-
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¿No hay alusionea á lo actual en su discurso, ni 
en la contestación de D. Francisca Silvela? 

— En la breve conteatación del Sr. Silvela no 
laa he notado, mas no aó si atribuií-lo á malicia ó 
á simples coincidencias. Pero laa citas trancadas 
de Ayala relativas á loa Trastamaraa; algún dixir 
de Villaaandino, de fray Diego de Valencia y de 
Baena, que usó del mismo arte aludiendo á BU 
tiempo al narrar la minoría de Alfonso VIII; y, 
en fin, las coplas de Mingo Revulgo, que en tiem­
pos tan desenfatladofl como los de Enrique VI hi-
•jierou tanto ruido que aún dura su celebridad, 
parecen, con algunas reflexiones del texto, que 
¡apuntan más al siglo XX que á la poesía ético-polí­
tica de loa siglos estudiados por el Marqués de 
Pozo Rubio. 

—La muerte de Ivrapp está haciendo más ruido 
que sus cañonos-

— Dijoae que so había suicidado, y no era cior-
to; pero, de todos modos, la celebridad de aquellos 
complicados talleres, que constituyen una ciudad, 
los miles de operarios, las escuelas y dependen­
cias, los millonea del difunto y la duda de si con­
tinuará funcionando aquella organización indus­
trial qne, según leemos, da do vivir á U.llOO 
personas, presta importancia á la noticia del fa­
llecimiento. 

— ¿Quiere usted que le diga mi sentir? Las in-
dnstriaa de la guerra qne necesitan para subsistir 
la destrucción del hombre, no creo que merecen 
tanto interés 

—En primer logar, no sólo se fabrican cañonea 
en aquellos talleros, sino muchos objetos corres­
pondientes á las artes de la paz; y en segarido y 
principal, que no depende la guerra de los fabri­
cantes de cañones, ni aun de los ejércitos, amo 
de la política. La dinastía de los Krupp era pnra-
laente industrial, con ser su máa famosa produc­
ción los cañones y los proyectiles más mortíferos, 
esos centinelas de acero que hacen respetar a las 
naciones que los compran y enriquecen a las que 
saben fabricarlos. For esos y otros fabricantes, el 
pesado cañón do bronce, de artísticas labores y 
difícil manejo, lento para cargarse y de alcance 
mediano, se ha convertido en el tubo brillante y 
sencillo que gira á leve impulso. 

—Y destruyo una ciudad en pocas horas. 
— (') la defiende de una escuadra; que todo lo 

humano tiene el i)ro y el contra. Desengañémo­
nos : hay que descubrirse ante el mundo de la ma-
qninaria en todos sus aspectos; las máquinas qne 
tejen, cosen, bordan, imprimen, transportan y 
fabrican, son creaciones intermedias entre el 
hombre y el animal; esclavos que no sufren, y 
sólo se rebelan cuando se les trata mal, y estallan. 

—¿El hombre de la semana? 
— Son varioB T un perro. El primero, el de­

pendiente de m Capricho, que asaltado en los 
campea de la Unindalora por tres hombres, derri­
bó al nno de un puntapié, hirió á uno de loa otros 
que le acometían con facas, ó hizo huir al tercero, 
presentándose al Juzgado por si había incurrido 
en responsabilidad en aquella defensa tan valiente 
Como legítima. 

•—¿Loa otros? 
—Permítame usted: le corresponde al perro ir 

delante, porqoe su acción es más social. Un hom­
bre hiere á otro y va á escapar á campo traviesa, 
otro que lo ha visto, azuza contra el agresor un 
hermoso perro, que le sigue, le alcanza y lucha con 
él hasta que acude un guardia y prende al delin­
cuente. Todos loa periódicos piden ana medalla 
para el perro; yo pido un premio más al alcance de 
8u comprensión; el perro, al ver preso por un 
eaardia al agreaor, debió comprender que era nn 
amigo el que llevaba ese uniforme; pido que por 
mano de ese guardia se entreguen al honrado can 
dos chuletas de honor. 

— ¡Quién sabe sí le habrán preso los laceros de 
la villa 1 

— Comprendo que le cueste á usted trabajo pon­
derar á los otros dos que han dado de que hablar: 
al fin y al cabo son dos criminales, y su acción, 
aunque notable por el cálculo y el riesgo, es anti-
Bocial, puesto que se han escapado de la cárcel 
modelo, venciendo dificultades enormes, con gran 
peligro de su vida; descerrajando puertas, atrave­
sando cornisas, y, por último, descolgándose desde 
lo alto por una cuerda de cuarenta metros, poco 
más ó menos. 

— Sí; el toledano Cándido Alconchel, y el leo­
nés José Fernández, mi tocayo, hasta de mote, 
pttea le llaman Pe¡Hn, como me llamaban en fa­
milia, lo que á la vez me humilla y enorgullece, 
porque si como criminales reprobamos su conduc­
ta, como hombres de ingenio y de valor hay que 

ENCUENTRO DE LOS UEYES EDUARDO Vil Y CARLOS I EN LA ESTACIÓN DE WINDSOR. 

Befotoiira ia de cThe London Electratitpe Ageney», 

concederles mérito y lamentar que no empleen 
mejor ans energías. Esta clase de hombres, qne tan 
mal uso hacen de sns facultades, hubieraa sido 
famosos adalides de los que asaltaban las mura­
llas de los moros; hoy no tienen más porvenir que 
la cadena y el grillete. 

— La Tordad es que oon estos presos no hay vi­
gilancia posible ni cárceles seguras. 

— Como qne se construyen para hombros y no 
para pájaros que vuelan. 

— Se me ocurre un premio para el perro de que 
hice mención antes: declararle persona. 

—¿Y si se juzga rebajado? 
—Digo que se le nombre persona on co­

misión. 
JOSÉ FERNÁNDEZ BREMÓN. 

NUIDSTKOS GRABADOS. 

BRUSELAS. 

Atentado ecntra c\ Tíey de Bólgica y doteación Qel asesino. 
Píiginas 313 y 314. 

El ir» del corriente, al salir el Rey do loa belgas 
de la iglesia de Santa Gudula, de Brraelas, on la 
que se habían celebrado honras fúnebres por las 
difuntas reinas María Luisa y Maria Enriqueta, 

; l 

fué objeto do un atentado. Volvía el Rey á Palacio 
en coche en medio de una considerable multitud, 
cuando en la calle Real, enfrente del Banco Au­
xiliar de la líolaa, nn individuo colocado en se­
gunda nía entre los espectadores disparó un revól­
ver sobre el cortejo, cuando la primera berlina 
en que iba el Rey con el Conde de Flandes y el 
príncipe Alberto había ya pasado. El disparo diri­
gido á la segunda berlina, en que iban la Condesa 
de Flandes y las princesas Isabel y Clementina, 
no hizo blanco, pero otra bala atravesó el vidño 
del tercer coche que ocupaban el conde Juan 
d'Ooltremont, gran mariscal de la Corte, y el 
Conde dAsache, gran maestro de ceremonias, con 
el ayudante del Rey, general Wyckeralooth. 

La indignación qne en el pueblo produjo el 
atentado fué grandísima, y costó gran trabajo á la 
policía auatraer al asesino al furor de la muche­
dumbre que sobre él se lanzó. 

Fué conducido al Banco de Bruselas, donde su­
frió un breve interrogatorio, y resultó ser natural 
de Bitonto, cerca de Ñapóles, y que venía de 
Londres. Tiene Jenaro Rabino, que éate es el 
nombre del criminal, unos cuarenta años, y es de 
pequeña estatura y muy calvo. Publicamos la es­
cena del atentado, único que se ha dirigido contra 
el rey Leopoldo en los treinta y siete años que 
ocupa el trono de Bélgica, y damos también la de­
tención de Rubino al momento de perpetrar BU 
crimen. 

'n 
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ExCMO. SR. D . R A Y M U N D O FERNÁNDEZ VILLAVERDE, 

NUEVO ACADÉMICO DE LA ESPAÑOLA. 

(VC'aae el artículo del Sr. Póre?. de Guzínán en la pág. 319.) 

Fii!i¡(}r,t}'út ,¡t Aiii'Ui: 

DISTURBIOS EN MARRUECOS.-LA.KABILA DE TEIBESMEN NEGÁNDOSE A PAGAR EL TRIBUTO AL ENVIADO DEL SÜLTÍN. 
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LOS NUEVOS MINISTROS. 

E a la últ ima criáis minister ia l , confirma­
dos loa poderes al Sr. Sagastapor la Corona, 
trató ol i lustro jefe del part ido liberal de 
formar una concontración de faerzas libera-
lea, dando así nueva orientación al Gobier­
no y suprimiendo grupos. No fué posible lo­
grar lo, y las negociaciones para obtener al 
concurso del grupo que acaudilla el Sr. Eo-
mero Robledo no tuvieron mejor éxi to, por 
lo cual se decidió por la formación de un !^Ii-
nietario homogéneo. Convocadoa á este fin 
los ex min is t ros, el Presidente prefirió enco­
m e n d a r las carteras vacantes á hombres co­
nocidos por su gestión ministoí-íal, A nom­
brar ministros nuevos, y faoron designados 
para desempeñar, respect ivamente, las car-
toras de Tíracia y Just ic ia, Hacienda y Agri­
cultura los Sres. Pnigcerver, Eguil ior y Sal­
vador, cuya historia en la política contem­
poránea es har to conocida para que necesite-
moa repetir sus biografías al publicar hoy en 
esta página los retratos de los nuevos mi­
nistros. 

JI A D R I D . 

Segundo centenario do )a rundnuión dol Monto de Piedad. 

Páginas 32". 3S1, 321 y 326 ¡i 320. 

Cúmplense el 3 de Dic iembre próximo 
doscientos años de la fundación del piadoso 
inst i tuto, que comenzó por el modestísimo 
óbolo de un caritativo sacerdote, y logró 
aquella fecundidad del grano de mostaza de 
la divina parábola, y ha venido con el trans-
corso del t iempo á constituir importantís i­
ma institución de beneficencia. 

Don Francisco Piquor, que aaí se l lamaba 
el virtuoso fundador, nació en Valbona (Te­
ruel) el 4 de Octubre de ItJtJG. E ra cantor, ó 
flea capellán de altar, como á los cantollanis-
taa se denomina en la Real capilla, en el Real mo­
nasterio de las Descalzas, y su devoción de las ani­
mas del Purgator io, para las qne procuraba los ma­
yores sufragios, así como su deseo de salvar á los 
necesitados de íaa garras de la insaciable usura, le 

ExCMO. Su. D. MANUEL DE EGUILIOR, 
MINISTRO DE HACIENDA. 

b'iilmjfit^ht i/c Huerta^ 

inFpiraron ol pensamiento de fundar un Monte de 
Piedad como los de Italia. 

Para dar principio á su grandioso proyecto se 
apresuró á fundarlo en la estrechez de su propia 
casa y con la poquedad de sus escasos medios, y 

f^^m^^r 

ExcMO. S R . D . A M O S SALVADOR, • 

MINISTRO DE AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO. 

FiiUigrtifki dfí AMacli. 

el día 3 de Diciembre de 1702, festividad de San 
Francisco Jav ier , au especial patrono, colocó en 
la pared de su habitación, al pie de una imagen 
de la Virgen, una cajita ó cepillo de án imas; lla­
mó á las personas de su famil ia, y depositando un 

real de plata en la 
caji ta, h u b o d e 
decirles: -íSed tes­
tigos de q u e este 
real ha de s e r el 
principio y funda­
mento de un Mon­
te de Piedad que 
Dioa ha de favo- .,.••'",' 
recer para sufra­
gio de las ánimas 
y socorro do loa -• 
vivos.» 

Los capellanes 
c o m p a ñ e r o s de 
Piquer vieron la 
p e q u o ñ e ü de la 
f u n d a c i ó n , y no 
acertaron á ver la 
grandeza de alma 
del fundador , y 
tuviéronlo por ex­
travagancia inefi­
caz y aun perjudi­
cial: gran r e s i s ­
tencia e n c o n t r ó 
también en las pa­
rroquias p a r a la 
instalación de ce­
pil los, pero halló 
en cambio t a l e s 
facil idades on las 
casas particulares, 
que su incansable 
celo logró colocar 
en dos años Li7 
cajitas, que pro­
dujeron 1.781 rea­
les, y al año ai-

. guíente r e p a r t i ó 
313 cajas, yrecan-

• dó S.2i8 reales. 
Así comenzó á 

celebrar misas y 
•• novenarios en su­

fragio de las áni­
mas , y á facil i tar 
cantidades á los 

necesitados con garantía segura, sin otro interés 
que la excitación, no impoeición, do dedicar al­
guna l imosna á los sufragios, al t iempo de recupe­
rar las prendas pignoradas. 

Muctuis fueron las contrar iedades que encontró 

en au camino el P . Piquer, y capaces de des­
corazonar y abatir á otro espír i tu menos fer­
voroso de sa nobilísima empresa; pero á to­
das supo sobreponerse, consiguiéndola ayu­
da del célebre cardenal Fortocarrero y de 
otros inf luyentes personajes, con la que con­
trarrestó la obstinada enemiga que so pro­
yecto encontraba en aquellos que más obli­
gados parecían estar á favorecerle. 

A l fin, t ras muchas vicisi tudes, qne la 
muerte del Cardenal , su protector, hizo más 
penosas, se logró que la reina María Luisa 
de Saboya, gobernadora del re ino , en ausen­
cia de au esposo, expidiera una real Cédula 
en 11 de Mayo de 1710, en la que no sola­
mente se reconocía táci tamente el patronato 
regio, sino que ordenaba se practicasen en. 
las Indias cuestaciones para proporcionar 
recursos al proyectado Monte de Piedad. 

Al conocer el rey Felipe V los estatutos 
redactados por Piquer, le agradó ©1 pensa­
miento y los envió al Consejo de Cast i l la, 
que loa informó favorablemente en 13 de 
Enero de 1712, y aceptado el patronato por 
el Rey, el 13 de Febrero de 1713, ae hizo car­
go un comisario regio de la fundación, en 

'''-• v ir tud de los cinco inventar ios que Piquer 
presentó do las prendas empeñadas, metá­
lico ex is tentey créditos realizables, que com­
ponían un capital de 3i).nno duros. 

Se lo concedió el uso de nna casa en la 
plaza de las Descalzas, con vuelta á la calle 
de la Misericordia y do Capellanes, y EO 
nombró la Junta inspectora, y el 3 de Ene ro 
de 171Í' 86 convocó la pr imera junta gene­
ra l , y el 1." de Mayo de 1734 se abr ieron al 
publico las oficinas completamento organi­
zadas, á los veintidós años de afanes y des­
velos. 

Como muest ra del rápido desarrol lo de 
la inst i tución, merecen citarse los siguien­
tes datos: 

A l abrirse las oficinas al público el 1." dñ 
Mayo de 1721, el capital, incluso los créditos 

más ó menos realizables, ascendía á 55(3.3(lt) rea­
les; en 173ü ya excedió del mi l lón, y en 1739, año 
del fal lecimiento de Piquer, se aproximaba á mi­
llón y medio de reales. Debiendo advert i r que las 
misas costeadas desde 1703 pasaban de 250.(-HXt, y 

ExcMO. SR. D . JOSÉ LÓPEZ PUIGCERVER, 
MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Fotografia <íe Compañy. • 

lo suplido por ellas y por los solemnes novenarios 
ascendía á una suma mny respetable. 

De esta suerte fué desarrol lándose el Sacro y 
Real Monte de Piedad de las ánimas en los años 
sucesivos, hasta que consint ió ensanchar más to-
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davía sa esEera de acción, y aumentar considera­
blemente sua recarsoa sn acertada unión coa otro 
instituto de grande y provechosa utilidad: la Caja 
de AhoiTOs. 

Al cumplirse un aiglo del falleeimieato del inol­
vidable Piqaer, otro hombre ilustre, el Marqués 
Tiudo de Pontejos, lograba, siendo Corregidor de 
Madrid, la creación de una Caja de Ahorros en 
la corte, establecida en el mismo edificio del Monte 
de Piedad, y el destino de loa capitales de dicha 
Caja, precisa y exclusivamente A las atenciones del 
Monte. 

La misma abundancia de capitales que á la Caja 
de Ahorros acudieron, llegó á constituir una dili-
cultad para su empleo, y las relaciones entre am­
bos iastitutos llegaron á ser tirantes, no escaseando 
los confliotoa, hasta que en ISflS se abordó enérgi­
camente la cuestión, y disponiéndose la completa 
faaión de ambas, borráronso antagonismos, se sim­
plificó la adoainistración, y el au­
mento de capital propio permitió 
al establecimiento figurar eu pri­
mera línea entre sua similares de 
España y del Extranjero. 

Por eso, al comenzar hoy el se­
gundo Centenario de la fundación 
del Monte, se ha unido al home­
naje de cariño á la gloriosa memo­
ria de D. Francisco Piquer, igual 
demostración á la de D. Joaquín 
Vizcaíno, Marqués viudo de Pon-
tejos, á cuya ilustración y celo tanto 
debió la capital de España. 

En el estado próspero en que hoy 
ae encuentra el Monte de Piedad, 
se diapone á celebrar el segundo 
Centenario, y al efecto ha acordado 
la publicación de una Memoria en 
la que, al par que se retieron sua 
interesantes anales, se reproducen 
gráficamente retratos, vistas y re­
cuerdos do inestimable valor para 
el benéfico instituto. 

Su director actual, el Excmo. se­
ñor D. José Alvarez-Mariño, per­
tenecía al Consejo de Administra­
ción desde 1877, por lo cual, al sor 
designado para su dirección en 1<S[)2, 
llevaba quince afioa de conocer per­
fectamente la marcha de los asun­
tos de la benéfica institución, y 
pudo en las mejores condiciones de­
dicar á BU difícil gestión aquellas 
aptitudes de que en el Municipio, 
en las Cámaras, en Congresos in­
ternacionales y en sus propios es­
critos, tenía dadas muchas y muy 
gallardas muestras. 

Tan distinguida personalidad en 
la administración y en la política, 
ha tomado con í^ran entusiasmo la 
idea del Centenario, y haciendo 
justicia á la sincera simpatía con 
que LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y 
AMERICANA se asocia á tan impor-
Eante solemnidad, nos ha facilitado 
coa exquisita cortesía cuantos ele­
mentos hemos necesitado para la 
información que en ol presente nú­
mero le dedicamos, 

Merced á dichas facilidades, po­
demos presentar á nuestros lecto­
res, el retrato del P. Francisco Piquer, reproducido 
fotográficamente de un antiguo lienzo , y el del 
Marqués viudo de Casa Pontejos, por el mismo 
procedimiento, copiado de una hermosa pintura 
de Horacio Vernet. 

Damos también los retratos del presidente ac­
tual del Consejo de Administración, Sr. Duque de 
Veragua, y de los vicepresidentes Marqués de Al-
eañicea y Marqués de Laque, el del director ge­
rente Sr. Alvarez-Mariño, y un grupo en que, con 
dicho señor, figuran los Sres. López Faye, Ordo-
ñez, Mantilla, Garay, Calzada y Roda, que conati-
tuyen el alto personal administrativo. 

Interesantes recuerdos son, ano dudar, la cajita 
en que D. Francisco Piquer depositó el primer real 
de plata, con la inscripción que á su lado se con-
Horva, y loa facsímiles do billetes de la rifa á bene­
ficio del Monte, para indemnizarle del robo que se 
le hizo en 1796, y del primer balance del año 
172-4-1725. 

Siguen las artísticas ilustraciones de su.historia, 
con las alegorías pintadas por Eugenio Oliva que 
decoran el salón de sesiones, y el bajo relieve de 
Alcoverro, que figura en el pedestal de la eskitua 
de Piquer, obra del mismo escultor, el cual relieve 
representa la escena de la fundación del Monte en 
casa del P, Piquer. 

Agrúpanse en la página 327 la vista exterior 

del edificio primitivo de la Institución, hasta que, 
en 1875, se trasladó al nuevo local, que, además de 
la planta del antiguo, ocupa otros dos edificios en­
frente del monasterio de las Descalzas; la estatua 
citada del fundador, en traje sacerdotal; el nuevo 
edificio de oficinas centrales y capilla del Estable­
cimiento ; el destinado á almacenes de ropas y efec­
tos, edificado sobre el primitivo; la plaza de las 
Descalzas, con el Peal monasterio, y la casa de la 
calle de la Misericordia donde vivió Piquer, y el 
edificio moderno en que están instaladas las ofici­
nas de la Caja de Ahorros, el desempeño de ropas, 
el salón de sesiones del Consejo y la sala de venta 
de ropas. 

Siguen loa monumentos sepulcrales del Marqués 
de Pontejos y de Piquer, existentes en la capilla 
del Establecimiento. 

Del interior del mismo publicamos la sala de 
ventas de ropas, la de su desempeño, la de venta 

E xcMO. S B . D . JOSÉ CANALEJAS Y CASAS. 

t <5n Madr id el 22 del ac tua l . 

de albajas, la depositaría de las mismas, el salón 
de sesiones del Consejo y la depositaría de ropas. 

No terminaremos eafcas ligeras notas ain consig­
nar que aquella modestísima fundación del hu­
milde capellán, fundada con un real de plata, tie­
ne, según los datos del balance del año pasado, 
135.56-1 partidas de alhajas y ropas en sus almace­
nes, en /.250.270 pesetas, y (ítil) con garantía de 
valores públicos y con préstamo de S.U4Í).7(J0 pe­
setas efectivas, y que el capital del Estableci­
miento asciende á l:í.SJ'.l.lir»,i:í pesetas. 

Estos resultados so han obtenido sin otro inte­
rés que el medio por 100 mensual, reservando 
diez años á favor de los empellantes la demasía 
del precio de la venta de las prendas sobre el 
préstamo entregado, y condonando los intereses 
á todos los que no exceden de 25 pesetas, que se 
aproximan á (íO.OOü, y destinando algunos miles 
de duros á la devolución gratuita de prendas. 

EIi REY DE PORTUGAL EN IKGLATERILV. 

PáBina 31B. 

El rey D. Carlos de Portugal, desde que subió al 
trono del vecino reino, ha hecho varios viajes á 
Inglaterra. En 1805 y cuando se celebraron los progreso de las Ciencias. 
funerales de la reina Victoria. De su reciente vi­

sita al rey Eduardo es ol dato que en nuestro gra­
bado figura y que representa al Soberano de la 
ííran Bretaña saliendo al encuentro del Monarca 
luailano en la estación del ferrocarril de Windaor 
el día 17 del corriente. La entrevista de ambos re­
yes fué sumamente cordial y expresiva. 

EXCMO. SR. D. RAYMÜNDO F E R N Á N D E Z VJLDA-
VERDE.—(Véase su retrato en la pág. Ülli, y el ar­
tículo de D. Juan Pérez de Guzmán en la ;ilí).) 

LA AGiTACíÓN ECÍ MARKUECOS. 

Página 31S. 

Conocida es por las noticias de la prensa diaria 
la agitación que existo en los dominios del Sultán 

de Marruecos y loe actos de bandi­
daje que las líabilaa insurrectas es­
tán llevando acabo, así como la re­
belión de Omar /arahuni, que se 
ha constituido en mahdí y se ha de­
clarado reformador. 

A estos SQcesos corresponde nues­
tro grabado, que representa la ka-
bil'i de Tribesmen rehusando los 
tributos al recaudador del Sultíin, 
que se presenta con el pendón im­
perial y con una escolta de caba­
llería. 

D. JOSK CANALIÍ.IAS V CASAS. 

Ni los amantes y solícitos cuida­
dos de la familia, ni los constantes 
osfaerzos de la ciencia, han }»od¡do 
vencer la enfermedad que aquejaba 
al señor D. José Canalejas y Casas, 
cuyo retrato publicamos en esta pá­
gina, y aquella fuerte naturaleza 
del trabajador infatigable se rindió 
el 22 del actual á la invencible fa-
taliilad de la muerte. 

Había nacido en Barcelona el 27 
de Septiembre do 1827, y las vicisi-
tudea de la politica. que fueron por 
entonces adversas para su familia, 
obligáronlo desdo la primera juven­
tud á hacer frente con su trabajo a 
laa apremiantes necesidades de la 
vida. Sn hermano D. Francisco se 
dedicó á los estudios literarios, en 
los que tan alto renombro snpo al­
canzar el docto catedrático de Ja 
Universidad Central, cuyas sabias 
enseíianzas tuvinms la fortuna de 
recibir, y D. José so consagró á Ips 
de laa ciencias exactas y de aplica­
ción, cursando la carrera de inge­
niero industrial en Lieja, donde 
obtuvo el título. 

Comenzó á ejercer su profesión 
dirigiendo la instalación de varias 
fábricas, cuando salieron á oposi­
ción unas plazas de ingenieros me­
cánicos en la Armada, y á la bri­
llantez de los ejercicios por él prac­
ticados debió el ser destinado á la 

dirección de una factoría del Ferrol, dejando muy 
gratos recuerdos do su vigorosa iniciativa y de sU 
inteligente y asidua laboriosidad. Suprimida s" 
plaza por disolución del Cuerpo de ingenieros me­
cánicos de la Armada, tuvo que trasladarse á Ma­
drid y comenzar de nuevo la lucha por la vida, y 
vino á aceptar la modesta ocupación de corrector do 
pruebas en un periódico; pero en éi llegó á llamar 
la atención del gran Lorenzana, y contrajo enton­
ces con aquel periodista distinguidísima y muy 
sincera y duradera amistad. Entonces comenzó a 
colaborar en la prensa periódica; pero no bastaban 
BUS trabajos á las necesidades de su familia, y hubo 
de presentarse á D. José Salamanca, que, conocien­
do bien pronto las excelentes condiciones del jo­
ven ingeniero, le encomendó la conducción da 
aguas á la finca de Vista Alegre, propiedad de la 
reina madre D." María Cristina, y luego la instala­
ción de loa talleres del ferrocarril de Madrid á 
Aranjuez. 

Por su laboriosidad infatigable, aún le dejaban 
tiempo estos asiduos trabajos para dedicarse á es­
cribir obras y folletos, traduciendo la Física, de 
Ganot, y la Mecánica, de Delaunay, que durante 
muchos añoa fueron librea de texto en las acade­
mias do ingenieros, y los Anaíe.-i iecnoi.ágicos y d& 

De oloítiafia. 

La prensa, que con el triste motivo dol üalleei-
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miento del Sr. Canalejas 1G ha tributado justos 
elogios, ha citado dos heclioa memorables de su 
vida. 

Uno es la publicación de las Cartas abiertas al 
Mimsiro dn Fomento, que lo era á la sazón D. Ma-
nusl Alonso Martínez, y que le valieron grandisi-
nio ascendiente con aquel Ministro en todo lo con­
cerniente al ramo de ferrocarriles, en el que llegó 
á ser una autoridad, por todos reconocida; y el 
otro, el notable discurso que pronunció en la in­
formación abierta por el Congreso sobre la libre 
introducción en España del papel para imprimir, 
diecarso que fué eomontado y elogiado por toda la 
prensa. 

Bien conoGÍdos son BUS trabajos y eus éxitos al 
frente de la Compañía ferroviaria de Ciadad Real 
á lítulajoz, que so hallaba en situación apuradísi-
ttia, y sus reñidas campañas con las demás pode-
roaas empresas, hasta obtener la concesión de la 
línea directa de Madrid á Ciudad Real, en las que 
tanto le auxilió con sa indiscutible talento BU hijo 
el ilustra hombre público D.Joaé, entonces secre­
tario general de aquella Compañía. 

Ni loa quebranto.-t que experimentó el espíritu 
•ÍQI Sr. Canalejas y Casas por las pérdidas de seres 
queridoB, ni el poso de los años, rindieron jamás 
aiis iniciativas ni amenguaron su asomlirosa labo-
i'iosidad. El que estas líneas escribe tuvo la for-
t̂ nna de tratarlo de cerca en ol periódico Heraldo 
^<! Madrid, j recuerda aquel vigor de inteligen­
cia y aquella infatigable actividad con que in-
terveuía en todo, dándonos orientaciones con la 
autoridad de su consejo y estímalos para la cons­
tante labor con su eficaz ejemplo. 

Descanse en paz el respetable anciano que con­
sagró al honrado é iuteligento trabajo sesenta años 
fie su vida, y reciban sus hijos la sincera expre­
sión do nuestro sentimiento, que viene á unirse á 
'^ grandiosa manifestación de duelo que todas las 
ciases sociales hicieron el día 23 al acompañar el 
cadáver á la cristiana sepultura del cementerio de 
San Isidro. 

CASAS DE MADERA ESCULPIDA EN EL NOROES­
TE DE FRANCIA.—(Véanse los grabados de las pá­
ginas :!22 y ;i2;l, y el artículo de D, Enrique Se­
rrano Fatigati en la 324.) 

D. RAMÓN PJÑA Y MtLLET.—(VéaBo SU retrato en 
la pág. ;i;i2, y el artículo del Sr. Marques de Cer-
vora en la .•i.'íl.) 

CARLOS LUIS DE CUENCA. 

EN LA EEAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 

RECEPCIÓN DEL SR. MARQUÉS DE POZO RUBIO, 

K ¡AY que decir las cosas por sus nombres. Ya 
era tiempo de que on aquel alto recinto volvie­
ran á sonar las casi ]ej,'eiidarias reminiscencias 
del tesoro literario que constituye el excelso bla­
són heráldico déla lengua castellana, saliendo, 
sin añejas rutinas, á tiempos nuevos de ilustra-
oión y de crítica, sin que ese cuidado esté casi 
(exclusivamente abandonado á la laboriosidad ó á 
la emulación do los extranjeros. Por desdicha 
nuestra, en nuestra patria los estudios de la cien­
cia nacional en todos sus ramos han venido tan á 
Qienoa, que sin los dos nombres, ilustre de anti­
guo el uno, Menéndez y Pelayo, y señalado ya á 
grandes ambientes del porvenir el segundo, Me­
néndez Tidal, la noble literatura española de los 
siglos medios quedara sin adecuados cultivado­
res. Al ingresar en la Real Academia Española 
el Sr. Fernández Villaverde, marqués de Pozo 
ííübio, nos da la agradable sorpresa de asociar su 
nombre á estos dos esclarecidos mantenedores, y 
este hecho sería bastante para constituir en be­
nemérito el tema de su discurso. No es insigniñ-
cante un nombro más de reconocida cultura en 
aquella pequeña y avalorada legión, que comen-
?ando en el último tercio del siglo xviii con el 
Ilustre D. Tomás Antonio Sánchez, padre y niaes-
J^o en esta parte de la erudición y de la crítica 
literaria de todos los que en Europa, después que 
°1) han hecho valiosas exploraciones en los olvi-
•iados archivos de los tiempos medios, apenas 
euenta entre nosotros con otros nombres que los 
de Duran y Milá y Fontanals, Amador de los Ríos 
y el primer Marqués de Pidal, esclarecidos pre­
decesores de los que aún estudian el génesis me­
dioeval de nuestra moderna literatura. 

Reconocíamos al Sr. Marqués de Pozo Rubio, 

los que hemos seguido los pasos de su vida pú" 
blica casi desde sus últimos grados universita" 
ríos, como un hombre bien penetrado en toda 
la ciencia del derecho, y que, teniendo ésta por 
hase de su cultura intelectual, casi simultánea­
mente había abrazado en él tres de sus ramas más 
principales: la didáctica ó docente, así en sus fun­
ciones legislativas y de gobierno, como en sus 
altas posiciones de academia; la moral ó ética, 
aplicada á los nuevos giros de la sociología mo­
derna, que trata de encauzar la última evolución 
de las emancipaciones populares, y la económica 
y financiera, que tantos puntos de contanto tiene 
con las dos ramas antes significadas. No puede 
legislarse desde los Parlamentos y desde los ga­
binetes; no se puede ya definir principios científi­
cos, ya tomar parte en la contradicción de las 
ideas en que esos mismos principios se depuran 
y adquieren la cualidad de sentencias, sin profe­
sar al mismo tiempo las disciplinas, ya sistemáti­
cas, ya estéticas, de una buena literatura. Mas 
¿basta este apéndice indispensable para prestar, 
ora modeladas formas, ora elegantes vestiduras, á 
las obras que se revelan por medio del lenguaje 
para alcanzar el título de loque en severa crítica 
constituye un literato? La Real Academia Espa­
ñola así lo había juzgado en el Sr. Marqués de 
Pozo Rubio al abrirle los pórticos de su alta au­
toridad. El ejercicio de prueba no ha podido ser 
más justificado. 

Amador de los Ríos y Menéndez y Pelayo han 
hecho esfuerzos supremos, el primero en su Hin-
toria critÍGa de la Literatura Española: el se­
gundo en los eruditos prólogos de su interesante 
Antolof/ia de poetas líricos castellanos desde la 
formación del lenguaje, para procurar establecer, 
sin interrupciones ni lagunas en los espacios de 
continuidad, la natural sucesión que entre las 
grandes vicisitudes y movimientos de la Histo­
ria ha ido llevando el pensamiento literario pe­
ninsular, desde que la dependencia de la antigua 
Roma nos hizo partícipes eternos del espíritu y 
del genio que caracterizó el poder y la cultura 
del gran imperio latino. Mientras sobro el pla­
neta se hable la lengua que en toda la plenitud 
de su majestad y valor inmortalizó Cervantes, al 
cabo de tantos siglos de continuos perfecciona­
mientos, ¿•ermo vero r/wo ?ÍÍ(?IC uümtur Mispani, 
como bajo los Reyes Católicos escribió Lucio Ma­
rineo Sículo, latinus est, quem a Romanis aece-
perunt; ideoque romanicum vocant, qui,propter 
adventum barbarorum, aliquantulum degeneravit 
a lingud latind. Hasta que, en el reinado de Al­
fonso VI do Castilla, el influjo que de Francia 
nos trajeron los monjes de Cluny, que se apode­
raron del ánimo de aquel Monarca y de la silla 
primada que se estableció en la recién, conquis­
tada Toledo (año 1085), concluyó con aquel pri­
mer período de cultura, esencialmente nacional, 
á que dio nombre la elevada inteligencia y la uni­
versal erudición de San Isidoro, y que se había 
originado del natural contacto que en la Penín­
sula tuvieron el sedimento latino y el aluvión 
germánico, establecióse una larga era de confu­
sión, cuyas espesas nubes no han podido todavía 
ser disipadas ni por las prolijas investigaciones 
da la erudición, ni por las adivinadoras inspira­
ciones de la alta crítica. 

Hasta la segunda mitad del siglo xni se carece 
de documentos literarios; y de los diplomáticos 
existentes, y que proceden de nuestros viejos 
monasterios, todavía no se ha sacado con afanosa 
y áspera labor toda la substancia que en sí tie­
nen. Que hubo en ellos literatura nacional ¿quién 
puede dudarlo? Si aun en los claustros se culti­
vaba bajo pretendidos ropajes artísticos, á seme­
janza de la romana clásica, aunque ya introduci­
das en ella la rima y el ritmo posteriores, como se 
muestra en el Prefacio de Almería (1), que se in­
trodujo en la historia de Toledo y que se remonta 
al reinado de Alfonso Vi l el Emperador, ¿no ha­
bía de existir aquella poesía popular con que la 
madre arrullaría en sus brazos al tierno adoles­
cente , con que la joven abandonada del amante 
ausente en las batallas de la patria lanzaría al 
viento el eco de sus penas, y eon que en el atrio 
del templo y del palacio se solemnizarían los 
triunfos de la fe y los triunfos de la emancipa­
ción? ¿Cómo no existir poesía? ¿Existe sin ella 
pueblo alguno, ni aun los más salvajes? Esa poe­
sía, formada de la corrupción sintáxica del idio­
ma en evolución y de la avalancha de los idiomas 
en invasión, no ha llegado hasta nosotros. Por 
eso nos remontamos á las producciones del habla 

(1) Así ampieza estQ poema del siglo xi; 
Ite.vpie, Itex fortis, 

Citi aors maneí iilíitua titortia. 
Da iiaiiia pae.em, 

LingHütn praebeqtte locimcmn.. 

ya formada, imperfecta é incipiente que por for­
tuna conocemos. 

Sánchez se había atrevido á coleccionar algu­
nos de estos documentos, constituidos por el lla­
mado poema de El mío Cid, el de Alejandre, y 
las obras relictas de Gonzalo de Berceo y del ar­
cipreste de Hita, Juan Ruiz. Amador de Jos Ríos, 
audazmente, pero con alas bastantes de erudición 
para tal audacia, acometió la Historia critica de 
todos loa elementos colecticios que pudo reunir 
la ajena y la propia diligencia. Menéndez y Pe-
layo se esfuerza en particularizar más ordenada 
y sistemáticamente toda nuestra literaria genea­
logía nacional. De esta tan diversa como fruc­
tuosa labor debía resultar un conjunto esplén­
dido de preciosos documentos, de los cuales, en 
su discurso académico, el Marqués de Pozo Ru­
bio, encontrándose enfrente de lo que produjo 
la inspiración espontánea bajo el ímpetu de loa 
afectos, ya exaltados por la naturaleza, ya tem­
plados por el arte, y lo que produjeron otras sen­
saciones más reflexibles y otros pensamientos 
más disciplinados, bajo el resorte del ingenio, y 
á la vez personalmente movido por las inclinacio­
nes propias, ya de la dirección de sus estudios, 
ya de la manifestación de sus facultades^ propo­
niéndose operar una intersección ideal éntrelas 
dos tendencias del ingenio y del arte, apártase 
del frondoso boscaje de la poesía del sentimiento 
y del adorno, para individualizar mejor, como 
parte la más importante de tal conjunto, aquel 
género ya didáctico, ya puramente ótico, ya his­
tórico y hasta apologético, ya crítico y hasta sa­
tírico, consagrado ó á adoctrinar y dirigir^ ó á 
enaltecer y sublimar, ó á zaherir y vilipendiar 
ideas, costumbres, instituciones y personas de 
las que so imponen á toda situación político-so­
cial, por el arduo ejercicio del arte del gobierno 
en que intervienen. 

Realmente este trabajo no se había definida-
mente emprendido por los que han formado la 
historia ó la crítica de la poesía castellana, ante­
rior ai gran renacimiento que comenzó inmedia­
tamente después de concluir el siglo xv. Es ne­
cesario confesar que ha sido benemérito el deseo 
de individualizar en sus orígenes aquella rama 
de nuestra literatura primitiva que sirve de oi­
miento á todo el cuerpo de nuestra literatura ul­
terior, en la cual España, así como con su anti­
guo poderío político llegó acrecer tanto que for­
mó eí mayor imperio de que, desde la caída del 
romano, tuvo noción exacta la Historia, del mismo ' 
modo, con un solo libro de su ingenio y su Mi­
nerva, el Quijote, el libro más acabado del rea­
lismo humano sobre la t ierra, alcanzó colocarse 
en medio de las literaturas de todos los siglos y 
de todos los pueblos, en el centro de aquella tri­
nidad gigante, de la que se destacan las figuras 
colosales de Moisés, el autor del libro de X>los, 
de Homero, el autor del libro de los héroes, y de 
Cervantes, el autor del libro de los hombres. 

Desde Gonzalo de Berceo y el Arcipreste de 
Hita, hasta los dos Manrique, Gómez y Jorge, 
que alcanzaron la feliz unión de las dos coronas 
peninsulares en cabeza de los Reyes Católicos, 
desfilan en larga procesión, á través del discurso 
del Sr. Fernández Villaverde, todas las figuras 
que brotan en tres siglos de la Minerva y del in­
genio castellano, fundando en brazos de la poe­
sía el edificio espléndido de la literatura nacio­
nal de España. El nuevo académico forma el her­
moso contorno con que cada una de estas figuras 
se dibuja en el límpido cristal de la Castalia cas­
tellana, á la vez que analiza obras hasta de poetas 
que casi pasaron inadvertidos para el esclare­
cido editor del Cancionero de Baena, Una distri­
bución sistemática de los poetas y de las obras 
que en el discurso ae analizan, según su índole 
puramente ética, puramente política, puramente 
apologética ó puramente satírica, nos daría por 
el momento este bosquejo de enumeración ó in­
ventario. En la poesía puramente ética ó moral 
aparecerían el rabí D. Sem Tob de Carrión, el 
condestable D. Alvaro de Luna, el sevillano Gon­
zalo Martínez de Medina, Francisco Imperial, el 
señor de Batres Ferrand Pérez de Guzmán, el 
Marqués de Santillana, y hasta el judío Juan Al-
varez de Baena. Las Coplas del contemplo del 
mundo, los degires á la eternidad de Dios y á la 
falacia de las cosas humanas, el de las syete vir­
tudes, los diversos Proverbios y los diversos 
conceptos formados sobre la muerte, ya por Al-
varez Villasandino ante la tumba de Enrique III, 
ya por fray Mígir, sobre el mismo tema, ó bien 
por el comendador Ferrant Sánchez de Talavera 
á la de Ruy Díaz de Mendoza, mayordomo del 
rey D. Juan II y ayo del príncipe I). Enrique, 
todos son arroyos que confluyen con cierta iden­
tidad de expresión en la preciosa elegía de Jorge 
Manrique. Ya en el mismo sentido ético, ya en el 
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didáctico, y siempre 
en el político, el can-
oi l lerrero López de 
Ayala se p r e s e n t a 
con su Rimado de 
palacio; el rabí don. 
Sem Tob con su Ser­
món rimado en glo­
sas, sacado de ploso' 
fias j presentado al 
rey D. Pedro I de 
Castilla; Ferrant Pé­
rez de Guzmán con 
su Dezir á la muer­
te del almirante don 
Diego FurtadO] el 
Marqués deSantilla-
na con BUS Prover­
bios de gloriosa do-
trina y frutuosa en­
señanza, y con su 
Dotrinal de prwa-
dos fecho á la muerte 
del Maestre de Sane-
igaffo Don Alvaro 
de Luna, y, por últi­
mo, Gómez Manri­
que con su Regi­
miento de Principes. 

Entre la apología 
y la sátira no hay 
más diferencia, sien­
do ordinar iamente 
las producciones de 
uno y otro género 
las más propias de 
aj^uella parte de la 
l i t e r a t u r a que es 
osencialmente histó­
rica porque es esen­
cialmente pol í t ica, 
que el diverso aspec­
to ético por que las 
pas iones exaltadas 
miran ó consideran 
los intereses y las 
personas que juegan 
en el mecanismo po­
lítico de la Historia. 
De esta l i t e r a t u r a 
a p e n a s p u e d e ha­
b l a r s e , s i s u s o b r a s ^-ÍÍ'?'^''í*'co López mj-o. D. It-TiaeioOrdóño?,. D. José Alvarez-Moriño. D. EnKcnio Mantillo. D. Ricardo Oaray. D.AntonioiCalznda. D, José de Roda. 
n o s e r e l a c i o n a n m e - .negociado Contral. Sec-olón do Valores, Director gerente. Dopositurio. ~ ~ - ~ - -

nudamente con los 
sucesos en cuyo des-
envolv imiento tu- MADRID. 
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vieron ó procuraron 
tener un influjo de­
terminante. Los de-
zires al Rey; los elo­
gios del condestable 
de Castilla Ruy Ló­
pez Dávalos, de los 
arzobispos de Tole­
do D. Pedro Tenorio, 
D. Pedro de Luna y 
D. Sancho de Rojas y 
de D. Alvaro de Lu­
na, escritos por Alon­
so Alvarez de ViUa* 
sandino; los de Juan 
Alfonso de Eaena al 
Roy, al i n f a n t e de 
Navarra D. Juan y 
al mismo condesta­
ble D. Alvaro; los de 
fray Diego de Valen­
cia á los hijos del in­
fante de Antequera 
Fernando I de Ara­
gón; los de Juan do 
Viana á D. Juan II 
después de la batalla 
de Olmedo; los de 
Pedro Ferrús y el 
citado Yillasandíno 
á la memoria del rey 
D. Enrique II, el de 
Traslamara , á don 
Juan I y á las dos 
reinas í)." Juana y 
D." Leonor de Ara­
gón; los de Francis­
co Imperial al naci­
miento de l infante 
I). Juan, rey segun­
do de este nombre; 
el himno alegórico á 
la regencia de la rei­
na D."̂  Catalina de 
Lancáster y del in­
fante D. FernandOf 
de Ruy Páez de Ri­
bera; la Comedieta 
do Pomo, del Mar­
qués de Santillana; 
la Coronación del 
mismo Marqués, es­
crita por el cordobés 
Juan de Mena, con 
otra m u l t i t u d de 
obras análogas, priii" 
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cipalmente insertas 
en el Cancionero de 
7:íffe)i«,¿sonmásque 
p á g i n a s aprobato­
rias do reinados de 
opinión y de minia-
tros populares? 

Por el contrario, 
las coplas cazurras 
del A r c i p r e s t e de 
Hita; el dezir de Vi-
l lasandino al r e y 
D. Enrique cuando 
estaba en tutorías, 
y las sátiras del mis­
mo contra el carde­
nal de España don 
Pedro Ferniíudez de 
Frías, p r i v a d o do 
E n r i q u e I I I , y á 
quien ni aun deste­
rrado y perseguido 
perdonó la cáustica 
niordücidad del in­
genio turbulento; la 
s á t i r a c o n t r a los 
g r a n d e s , do R u y 
Páoz de Ribera, y 
otras composiciones 
semejantes de q u e 
apenas se salvó de 
escribir poetaningu-
uo de los siglos xiv 
y xv,juntamentocon 
las tan c o n o c i d a s 
Coplas de la Pana­
dera que se atribu­
yeron á Juan de Me-

EL PRIMER BALANCE DEL MONTE, CORRESPONDIENTE AL AÑO 1724-1725. 

MADRID.—SEGUNDO CENTENARIO DE LA FUNDACIÓN DEL MONTE DE PIEDAD. 

na, las del Provin­
cial y las de Mingo 
RevuJgo, no fueron 
sino excrecencias de 
estados anárquicos, 
en c u y a s violentas 
alternativas t r a n s ­
currieron todos los 
reinados qne vinie­
ron en pos del de 
D. Enrique el Do­
liente, y cuyas per­
turbaciones funda­
mentales no acaba­
ron liasta después de 
la sucesión de Enri­
que IV y de la bata­
lla de Toro. 

Considerar la poe­
sía ética, p o l í t i c a , 
apologética y satíri­
ca de aquellos siglos 
como p a r t e influ­
yente de la historia 
y de las ideas y de 
Jas costumbres que 
prevalecieron en la 
sociedad de Castilla 
en el último perío­
do de su larga labor, 
así de emancipación 
y reconquista, como 
de nacionalización y 
unidad, es obra que 
ya reclamaban los 
progresos modernos 
de la ciencia y del 
arte. 
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1, Escalera de la reina Berta en Chartres. —2 y Ti. Casa de la reina Berenguela en Mans y '^énanlas de la misma.—3. Casa de la calle de Saint-Malo en Bayeus.—4 CaBas de Caen. 

CASAS DE MADERA ES SSCULPID^ > EL NOROESTE DE FRANCIA. 
; : : r. 

(Véase el artículo de D. Enrique Serrano Fatigati ©n la pág. 32i.) 
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La historia de aquellas edades no radica sólo en 
BUS Crónicas cortesanas. El instinto nacional, es­
condiendo la acción de la gran maza viviente que 
impnisa el curso de los hechos en derredor de 
sus instituciones de carácter soberano entre el 
cendal de la poesía ético-política, logró entonces, 
como logra siempre, fijar mejor la atención del 
tiempo y de las gentes, facilitar el análisis de los 
hechos y de los hombres que directamente inter­
vinieron en ellos, producir sobre olios impresio­
nes más palpables, y hacer más fácil, así el recuer­
do, como la ejemplaridad de los acontecimientos. 
El Sr. Silvela, contestando al discurso del Sr. Mar­
qués de Pozo Rubio, y repitiendo en síntesis, sin 
darse de ello cuenta, lo que su ilustre abuelo el 
Sr. D. Manuel Silvela ya dejó apuntado acerca de 
la utilidad de la poesía y de su influencia moral 
sobre la civilización y las costumbres en el Dis­
curso preliminar de su Biblioteca selecta de lite­
ratura española, también ha promulgado este 
principio^ al escribir: «La huella y la labor déla 
poesía que se dirige al corazón Ó interpreta sus 
sentimientos más íntimos es más honda que la 
de todos los maestros do moral, filosofía y polí­
tica, y habla un lenguaje eternamente igual, que 
todo el mundo y todas las generaciones entien­
den, aunque sean muy pocos los favorecidos con 
el maravilloso don de hablarlo.» 

Hay que confesar qne ya era tiempo de que en 
la Real Academia Española volvieran á escu­
cha re estudios del linaje del que ha formado el 
tema del discurso de recepción delSr. Fernández 
Vi I la verde. 

JTTAN PÉREZ DE GÜZMÍN. 

CASAS DE MADERA ESCULPIDA. 

EJEMPLOS DE LAS QUE SUBSISTEN EN EL NOROESTE DE PflANClA. 

D, ESDE Chartres á Roñen, pasando por Mans, 
Vitré, Bayeux y Caen, encuentra el viajero una 
Eerie de casas de madera llenas de típicas escultu­
ras humanas y de extraños caprichos ornamen­
tales, reatos de las antiguas barriadas de loa siglos 
XV y XVI. 

Adivinanse á veces en las representaciones de 
sus relieves los variados destinos que tuvieron: la 
hostería visitada por loa rufianes de fortnna é hi­
dalgos aventureros, ó las moradas conatrnidas por 
magnates faatnosos y príncipes artistas, que hicie­
ron tallar en los tablones las líneas que hubieran 
querido dar á loa bloques de piedra. 

El pintoreaco conjunto de efigies que se desta­
can sobre sus superficies ea á veces un reflejo de 
loa sentimientos piadosos de sus dueños, y en oca­
siones también la tradnccióngKificade un mundo 
comparable al mundo picaresco de nuestros clási­
cos, tan lleno de vida como éste, pero con otro 
colorido, otros caracteres y otros perfiles muy 
distintoa. 

Narra á su modo la madera cortada y pnlida lo 
que refieren las cien tradiciones de los días de 
Luía XI , ó los alegres cuentos engendrados por el 
ingenio retozón de Franciaco Rabelais; y el que 
mira las esculturíis de las poblaciones susodichas 
recuerda sin esfuerzo alguno, y por una eterna 
ley de asociación de ideas, los personajes del Gar-
gantúa ó del Monje Amador^ qne presentaba con 
ligereza aparente y hondo sentido crítico el fa­
moso cura de Meudon. 

Siguiendo el itinerario arriba indicado, encuén­
trase la primera la llamada en Chartres Escalera 
de la reina Berta, por más que no sea fácil ave­
riguar á qué princesa de este nombre puede refe­
rirse una coubtrucción que declara en la forma de 
Bns arcos decorativos las postrimerías del siglo xv. 
Los pueblos emplean en circunstancias especiales 
medios nemotócnicos de su exclusiva invención, 
enlazando la imagen de una persona querida á un 
objeto admirado por su forma ó riqueza. 

Aspecto exterior de caja de escalera tiene este 
monumento, muy bello en su miama sencillez y 
muy sugestivo por sus lineas y sus elementos de­
corativos. Evoca an vista en la fantasía la litera­
tura romántica francesa, que tanto influyó en 
nuestra educación y ha resucitado en estos días 
Eostand con su Girano de Bergerac. Las arquerías 
de las cuatro zonas en que se divide su altura 
tienen ios fustes Henos de laborea que acusan el 
primor del tallista, y las figuritas sobre repisas de 
mascarones que la coronan parecen los modelos 
de una galería de personajes de la época, con obis­
pos, magistrados, damas, mercaderes y hombrea 
del pueblo, sobrado muertos para los más por la 
faltado suavidad de sus líneas, y muy vivos de 

fisonomía y rasgos característicos en la imagina­
ción ítel artista. 

Próxima á la anterior se conserva la llamada 
Casa del salmón^ hostería famosa, quizás, de aque­
llas descritas rápida pero pintorescamente en es­
tudios publicados en la Revista de Bellas Artes y 
otros periódicos. Sobre uno de loa pies derechos 
que sostienen la galería del piso principal se halla 
esculpido de alto relieve y gran tamaño el pez que 
la da nombre, excitando todavía el apetito de las 
gentes de este siglo, como despertó la gula de laa 
que vivieron en loa anteriores. Teatro de noveles­
cas intrigas amorosas ó políticas sería á la vez 
que lugar de hospedaje, y hoy es vulgar tenducho, 
sin haber cambiado ella tanto como la fantasía de 
los que la contemplan. 

Poco más allá, en Mans, hay otra vivienda her­
mosa de madera, bautizada con el nombre de la 
reina Berenguela, esposa de Ricardo Corazón de 
León^ y tan anacrónica por sus líneas como la an­
tes examinada en Chartres. 

Los leños labrados y sin labrar se elevan aquí 
sobre una construcción inferior de piedra, en que 
se abre un ingreso con el conopio, el frondario y 
loa grumos de los últimos aüos de la decimo­
quinta centuria; y entre eate limite y los comien­
zos del siglo XVI pueden ponerse la mayor parte 
de sua elementos decorativos y de los relieves que 
la enriquecen. 

La porción saliente del piso principal descansa 

ExCMO. SR. D . JOSÉ ÁLVAREZ-MARINO, 
D I R E C T O R G E R E N T E D E L M O N T E D E P I E D A D 
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en siete ménsulas de líneas muy variadas y vi­
gorosa escultura. Ocupa la del centro un águila de 
fuerte pico y enormes garras; se han tallado dos 
con hojas retorcidas y plegadas; lucen en las cua­
tro reatantes otras tantas efigies humanas, antece­
sora alguna del enano ó del bufón de Velázquez, y 
modelos laa otras de los tipos de meneatralea, goli­
llas ó mercaderea legados por pintores flamencos. 

Respiran estas tallas tan alegre espíritu cómico 
y aatírico, como poesía romántica se asocia á las 
anteriores. lío legó el escultor sus imágenes para 
ser espejo de hechos grandes ó de virtudes en las 
generaciones venideras; puso en loa picarescos 
rostros la expresión de los defectos más generales 
en las gentes de cada profesión y de loa más dig­
nos de censura, trasladando á lamadera la alegría 
burlona y no la indignación. Hay indicios nume­
rosos para sospechar que fueron muchos los artis­
tas que se propusieron dar forma corpórea, con el 
lápiz ó el cincel, á los tipos qne Rabelais dibujó 
tan admirablemente con su pluma, y de aquellas 
creaciones aon una muestra pequeña las que ahora 
examinamos. 

El conjunto de la antigua morada es bello y sim­
pático, pero entre todos los elementos que le com­
ponen parecen los más auténticos los acabados de 
describir. 

Penetrando ya en Normandia, aumenta el nú­
mero de las construcciones de madera, cual ai hu­
bieran sido allí más numeroEas estas obras por in­
fluencia de la Escandinavia ó del Norte de Inglate­

rra, ó las masas sintieran por ellas mayor venera­
ción , debida á profondos respetos tradicionales. 

Bayeux, la ciudad guardadora de la extraña ta­
picería, contiene, por lo menos, tres en otras tan­
tas vías de sus barrios más céntricos. Cerca de la 
catedral se ven en una la serpiente ó el dragón 
infernal; Adán y Eva formándole corte á derecha 
ó izquierda, y en las ménsulas próximaa el ángel 
con espada, que completa loa personajes déla es­
cena del pecado original, y San Esteban, á quien 
arroja piedras un verdugo, imagen destinada á re-, 
cordar, quizá, el motivo de la construcción ó el 
nombre del propietario. La aubaistente en la calle 
de Saint-Malo qne reproducimos en un grabado, 
está poblada de numerosos santos bastante bien 
ejecutados. 

En Caen y Rouen, poblaciones ricas y de varia­
da historia, tienen laa casas de madera labrada 
un carácter mny distinto del piadoso que pre­
sentan en la ciudad episcopal que acabamos de ci­
tar. Hace tiempo publicamos la que lleva el nom­
bre de Diana de Poitiera en Ja segunda, y hoy 
reproducimos la más artística de la primera. 

El primor y el buen gusto brillan en ella más 
que los sentimientos religiosos ó el espirita fes­
tivo de las demás moradas. Hay en ambas el pene­
trante perfume de la galantería y la manifestación 
de delicadezas aristocráticas, sin que falten en ab­
soluto recuerdos de los personajes celestes, y acu­
san bien aquel período de influencia del Renaci­
miento en el mundo católico qne aproximó las 
ondinas á las vírgenes místicas y puso unos al 
lado de otros los silvanos y los castos anacoretas. 

Si no pertenecieron realmente á ninguna favo­
rita elegante, merecieron ser construidas para 
ellas, uniéndose como se unen sobre sns ménsulas 
y frisos tantas imágenes de las licencias paganas, 
con un aspecto general de exquisita finura, y un 
exterior tan augusto y respetable entre cien deta­
lles que no armonizan con estas virtudes. 

Con no ser muchaa las caaaa de madera salvadas 
del tiempo y de los hombres, reúnen, ai, entre to­
das ejemplos de loa diferentes tipos á que pertene­
cen las citadas, y permiten enterarse de las líneas 
y de las inspiraciones con que se hicieron sus es­
culturas en el transcurso de un siglo. 

La sencillez inocente de Chartres y Bayeux, y 
la intención picaresca del Mans, ponen los límites 
extremos del espacio en que se movieron los ar­
tistas, traduciendo en tallas las imágenes místi­
cas de las cien leyendas piadosas aceptadas con 
fe por las masas, ó loa cuentos amenos y sobrado 
naturalistas, á veces, que recreaban á príncipes y 
magnates en cortes tan alegres como de fáciles 
costumbres. 

Retoñaban en estos relieves y en los relieves de 
piedra episodios y formas qne se habían exten­
dido siglos antes, en medio de laa acciones y reac­
ciones de"que se ha compuesto y se compondrá el 
desenvolvimiento de nuestras sociedades; y así 
como al través de dos centurias revivía parte del 
espíritu del Boccaccio en la imaginación creadora de 
Jíabelais, con las diferencias naturales de tiempo 
y lugar, en las obras gráficas revivían también con 
las mismas restricciones, en tan amoroso cuanto 
extraño consorcio, la piedad sincera y las descara­
das sátiras medioevales. 

La influencia de estas escuelas y de estas factu­
ras se propagó de todo el centro de Europa á los 
demás países. Nosotros no podemos presentar 
pruebas de su imperio en conetrnceiones civiles 
que no tuvimos ó no he/nos guardado; pero basta 
examinar las sillerías de coro de Piasencia, Ciu­
dad-Rodrigo, Zamora, Astorga y León, para leer 
expresada en ellas la misma mezcla de ideas y sen­
timientos, tan poco armonizables á primera vista. 

El estudio de la escultura en madera de los si­
glos XV y XVI merece nn capítulo extenso en cual­
quier historia del trabajo humano. 

ENRIQUE SERRANO FATIGATI. 

EL SALVAMENTO DE NÁUFRAGOS EN ESPAÑA. 

LAS MEDALLAS DE ORO. 

QUIRICO RIBERAS Y SALVADOR MESTRES. 

l 'n buque en peli(;ro.— E! "bote s^iilvavida(•.—Temporal ilesheclio.— 
L;i botella uerrnda.—Aceite BObre IÍLS OIQH.^SÜIvacian aérea.—Un 
herido ¡ÍRIVO,—Trcinlii bonts de liit;lia. — Ciento veintiocho pasa­
jeros salv:idoH por el l)olo. —Abandono de! vapor An-Minlde.-— 
Premios ol be roí amo.—Desgracia é ingratitud. 

€= _iN la amanecida del 15 de Diciembre de 1888 
despertaron los habitantes de Gadaqués aterra­
dos por un fuertísimo temporal del ESE.: el 
viento ensordecía, y las olas encrespadas y mon-
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tañosas llegaban con ímpetu á estrellarse sobre 
las peñas, inundando ei caserío. 

No se recordaba en aquel litoral espectáculo 
tan grandioso ó imponente. 

Los marinos y pescadores contemplaban el 
mar con admiración, y sentían inquietud por los 
navegantes á quienes hubiera sorprendido aque­
lla espantosa borrasca. 

De pronto un hombre con vista de lince, ex­
clamó: 

— Mirad allá, en el horizonte, al Sudeste 
¡un buque! 

Efectivamente; á través de la espesa lluvia y 
de la mucha cerrazón, distinguíase un vapor de 
tres palos que ae acercaba á tierra, y no por la 
voluntad de sus tripulantes. El vapor, atravesado 
á las olas, era juguete del viento, y los golpes de 
mar le barrían la cubierta. 

En lo alto del trinquete tenía izadas tref¡ holaíi, 
indicando hallarse sin gobierno, por haber per­
dido el timón. En su popa flameaba una bandera, 
cuya nacionalidad no podía conocerse. 

Nadie dudaba que aquel buque iba ¿estrellarse 
sobre la costa en muy breve plazo, y que toda su 
tripulación perecería si desde tierra no se le 
prestaba auxilio. 

Hallábase el vapor ya á menos de una milla de 
la boca del puerto, cuando, intentando un último 
recurso para salvarse, largó sus anclas en cua­
renta brazas de fondo. Por fortuna inesperada, 
las anclas agarraron: así, el buque demoraba su 
púrdida. 

Entretanto, la población de Cadaquáa había 
acudido á la playa y rodeaba la caseta de la Esta­
ción de salvamento de náufragos (1). En ella es­
taba ya el ayudante de Marina D. Quirico Riberas, 
valentísimo y exporto piloto que aquel día iba 
á cubrirse de gloria. 

Como la premura del auxilio no consentía 
aguardar á que acudiera toda la dotación del 
bote insumergible, resolvió la Junta directiva de 
la Estación admitir marineros voluntarios, y tri­
pulado rápidamente con diez y seis hombres, fué 
aquél botado al agua. 

Salió el bote en demanda del vapor, y viósele 
alojar por entre las olas arboladas y avanzar pe­
nosamente contra el viento huracanado. 

Los espectadores juzgaban temeraria la empre­
sa, y nadie creía posible que consiguiesen llegar 
al costado del vapor. 

Y transcurrió una hora, y luego otra, sin que 
el bote cejase; sus diez y seis hombres bogaban 
azotados y heridos por los golpes de mar que 
anegaban aquél y no lo hundían, merced á sus 
achicadores automáticos. 

Y transcurrió una hora más de titánica lucha: 
los remeros tenían sus fuerzas casi agotadas; pero 
Riberas, que mandaba el salvavidas, y el patrón 
Mestres, que manejaba el timón, habían jurado 
no retroceder. 

Por fin, después de ouatro horas justas de ha­
ber salido del muelle, consiguió el bote llegar 
cerca del costado del vapor, que era un hermoso 
transatlántico italiano. 

Pero no había posibilidad de atracarse á ól para 
recoger sus pasajeros, porque el vapor cabeceaba 
hasta hundir toda la proa en el agua, ó daba ban­
dazos que la embarcaban por los imbornales. 

Si ei vapor hubiese encallado en un arrecife 
(que es lo que ocurre generalmente), perdiendo 
toda movilidad, la faena del bote salvavidas so 
habría reducido á aproximarse al costado del va­
por por sotavento, donde las olas rompen siem­
pre con menos furia; pero hallándose el buque 
fondeado, aproado al vendaval y sometido á un 
balance tan duro, no ofrecía ningún socaire al 
boto, ni éste podía ponerse al alcance de los 
movimientos del vapor, porque el más pequeño 
choque lo hubiera destrozado. 

A pesar de tan gran peligro. Riberas se acercó 
al buque, y gritó: 

—¡Echadme á los pasajeros amarrados uno á 
uno! ¡yo los recogeré! 

Y como la fuerza del viento apagaba su voz, 
repitió muchas veces por señas esto mismo. Pero 
desde la cubierta del transatlántico, llenado gen­
te aterrorizada, nadie se disponía á intentar aquel 
recurso para salvarse. Todos pedían socorro y 
ninguno aceptaba el único posible. 

Riberas insistió largo tiempo vanamente, y 
convencido al fin de lo infructuoso de sus esfuer­
zos, resolvió volver á tierra y esperar un recal­
món. Antes do desatracarse le arrojaron desde á 
bordo una botella cerrada. 

El bote efectuó su regreso con mayor facilidad, 
y fué aclamado en tierra por la multitud, ávida 
de noticias. 

—Ese buque—les dijo Riberas —es el vapor 
Arclñmede, de Palermo, y se halla en situación 
desesperada: ¡urge que salvemos á los pasajeros 
aunque tengamos que arriesgar la vida cien veces! 

Entonces todos los marinos del pueblo se pres­
taron á la empresa con entusiasmo. 

Dentro de la botella se encontró un papel fir­
mado por el capitán, y dirigido á la casa Cana-
dell, de Barcelona, solicitando el auxilio de un 
vapor que remolcase al ArcMmede, pues tenía 
la máquina inutilizada. En seguida fué entregado 
este documento al agente consular de Italia, se­
ñor Rallóla. 

Á la una y media, la tripulación del bote, que 
se había mudado de ropa y tomado algún ali­
mento, volvió á embarcarse, y aquél efectuó su 
segunda salida. 

El viento había amainado algo y, aunque no la 
mar, llegaron en dos horas al costado del vapor. 

Riberas, con gran pericia, se aguantó sobre los 
remos en la aleta de estribor; hizo que el capitán 
arrojara al agua por aquel sitio estopas empapa­
das en aceite, lo que calmó mucho el oleaje, y 
en seguida pidió que le arriaran uno á uno los 
pasajeros. 

En eso se convino al fin, visto lo inminente 
del riesgo mayor. Una mujer fué embasada, ele­
vada á gran altura y luego arriada suavemente 
sobre las cresta de las olas, siendo recogida en el 
acto por el bote y acondicionada en él. 

En hora y medía de esta faena peligrosísima, y 
á costa de alguna avería en el boto, se traslada­
ron á su bordo doce hombres y cinco mujeres, má­
xima sobrecarga para lo alborotado del mar; pero 
como todos los pasajeros, llenos de pánico, que­
rían embarcarse también y aun arrojarse al agua 
á pesar de los esfuerzos del capitán, Riberas des­
atracó y les dijo: 

— ¡Tranquilizaos, que volveré en seguida, y 
seréis llevados á tierra aunque necesitemos ha­
cer veinte viajes! 

Cuando el bote llegó á la playa de la Estación 
eran las cuatro. 

Todas las autoridades y el pueblo en masa re­
cibieron á los náufragos, y á porfía lea facilitaron 
ropas y alimentos. 

Mientras, y sin perder instante, efectuó el bote 
su tercer salida con nueva tripulación. Llegó al 
transatlántico, recibió á su bordo 17pasajeros y 
los trajo á tierra sin novedad. 

Al anochecer emprendió el cuarto viaje, tam­
bién con la dotación de refresco. Había ya em­
barcado á doce pasajeros, cuando tocó su vez al 
médico del vapor, que también fué embasado; 
pero al arriarle en el bote, un golpe de mar arro­
jó á éste sobre el costado del Archimede, y el mó­
dico sufrió la fractura de ambos brazos. 

Ya cerrada la noche hizo el bote su desembar­
que, y entonces le practicaron al herido la pri­
mera cura en la Estación de salvamento cuatro 
facultativos de la población. 

Amaneció el día IG lluvioso, con mar muy 
gruesa y viento durísimo del primer cuadrante. 
Por quinta vez salió el bote, y después de dos ho­
ras de lucha, transportó á tierra 17 jiasajeros 
más, entre ellos cuatro niños y una mujer. 

A las nueve efectuó otro viaje y transportó IS. 
A las doce volvió á salir y regresó con :^0 náu­

fragos. 
Á las tres de la tarde condujo á tierra al resto 

de loa tripulantes, incluyendo al capitán, oficia­
lidad y maquinistas del Archimede. 

Este vapor quedó completamente abandonado. 
Todo su pasaje fué alojado en las casas parti­

culares de Cadaqués. 
La Estación de esta Junta local, por medio de 

su bote insumergible, había salvado la vida á 
12S personas, después de 30 horas de lucha con 
una mar arbolada y efectuando ocho viajes re­
dondos (1). 

Este notable salvamento repercutió en toda Eu­
ropa. 

La -^Compañía de Navegación General Italia-
na« envió al Presidente de la Junta local de Ca­
daqués mil liras para el fomento de su Estación, 

La oficialidad y pasajeros del Archimede re­
mitieron á la Junta un pendón ó estandarte de 
seda y oro y un honroso pergamino (2). 

El Gobierno italiano premió con la Cruz de la 

Corona de Italia á D. Quirico Riberas; con la 
Medalla de Oro ni valor en la Marina, á Salva­
dor Mestres, patrón del bote, y con medallas de 
plata y bronce á cuantos intervinieron en aquel 
servicio heroico. 

La Sociedad Española de Salvamento conce­
dió Medallas de Oro á Riberas y á Mestres, nu­
merosas de plata y bronce á otros valientes ma­
rinos, y 2.300 pesetas á los que fueron también 
tripulantes del bote. 

La Junta local de Cadaqués, en el acto de la 
adjudicación de los premios concedidos, tomó un 
acuerdo de conmovedora delicadeza: el ofrecer 
el jirón que hahía quedado de la bandera del bote 
salvavidas al fundador de la Sociedad, el insigne 
Martín Ferreiro, como testimonio de gratitud y 
cariño. 

Este precioso jirón le fué enviado en un estu­
che que hoy conservan los hijos de aquel ilustre 
filántropo. 

El heroico Salvador Mestres disfrutó poco tiem­
po de las medallas de oro conquistadas, pues dos 
meses más tarde naufragó con dos hermanos su­
yos en una lancha de su propiedad, y pereció 
ahogado. 

El valiente piloto Quirico Riberas continuó 
prestando en Cadaqués sus servicios de ayudan­
te de Marina hasta hace poco más de un año, en 
que, por una disposición de carácter general re­
ferente á los pilotos, se le dejó sin destino y sin 
recursos. 

¡Menguado premio el que la suerte y los hom­
bres dieron en definitiva á estos dos bienhechores 
déla humanidad! 

PEDRO DE NOVO Y COLSON. 

LA COPA DE HONOR. 

(1) Una de las 64 eBlncIones qua la Sociedad SspoHola de 
Salvamento tieae funcionando en ol l itoral. 

(1) También comandaron el bote en 8ua nunieroeos via­
jes: D. Julio Bosch, piloto; D. Eduardo Costa, capitán; don 
Juan nabola, piloto; D. Pío Rlberaa, piloto, y D. Juan Ri­
beras, piloto. Casi todos eran miembros do la Junta local de 
Sal va mentó. 

(2) Los obaequioa recibidos por la Junta fueron: un rico 
estuebo de óbauo, conteniendo un pendíín de rlquíaima seda 
con los tres colorea de la bandera italiana, perlllada con 
flecos de oro fino, y su parta posterior torrada de seda blan­
ca. En la parte anterior y en letras bordadas en oro, lleva 

(MEMORIAS DE Uíí ESTUDIANTE.) 

JL ODA VÍA cuando lo recuerdo me tiemblan las 
carnes. En Fresneda de la Orden me esperaba Mi-
gnelón con IOB catallos; el tordo, ya casi ciego, 
agobiado por una vejez huesuda y reposada, y el 
alazán, algo más vivo, pero desmañado y sucio por 
el abandono y la no muy escogida alimentación. 
Allí empezaba siempre la alegría de mis vaca­
ciones. 

Miguelón se vino á mí con loa brazos abiertos, 
enredadas en ellos las bridas: íjCómo creces; vaya 
si creceBlí Y de puro enternecido no sabía decir 
otra cosa. i T tii cómo apestas, Miguelón: ea, á car­
gar eso, y ya estamos andando.» 

T mientras echaba á lomo del tordo la maleta, 
le pregunté: «¿Y el tío Fernando? ¿YRosarillo? 
—Tan buenos, y con deseos de verte.)) Ya por el 
camino, en la obscuridad de la noche nublada y 
liúmeda, hablamos largamente. Las cosas iban do 
mal en peor. El tío Fernando tan caballero como 
siempre, tan gran señor pero con el agaa al 
cuello. Los últimos pleitos habían sido como la 
langosta. Decían que iban á embargar lo que qne-
daba, á echarle de su casa solariega; pero á esto no 
se atreverían. Había no sé qué atmósfera de res­
peto on torno de ella: de seguro mi tío no saldría, 
Li no ser muerto. 

iíosarillo estaba heclia una real moza, cada día 
más guapa. Ella alegraba con su juventud aquel 
conjunto de ruinas. Recogida por mi tío, su pa­
drino, casi al mismo tiempo que me recogió á mí, 
le pagaba bien su deuda de gratitud. Ella le cui­
daba; le hacía soportable la vida de viejo solterón 
arruinado, en lucha con la gota y con medio mun­
do. La hija de su antiguo capataz de caza, muerto 
desgraciadamente por un balazo anónimo dirigido 
á un jabalí, había llegado i ser algo de la casa, 
aunque apartado del linaje. 

A mí me parecía que al acercarme iba entrando 
en otro mundo: aquel viejo criado que me tuteaba, 
aquel tío Fernando tan caballero á la castiza usan­
za, aquella Rosarillo inolvidable, todo me atraía 
con infinita ternura. Sentía repugnancia de lo que 
dejaba atrás. ¡Y qué tristeza! También aquel grato 

la siguiente Inacripción: ^^Alla SocleU'i di Salvataggio di Cada 
qués l'equipaggio del piróscafo italiano «Arcliimedcai'—lítaonoB-
centcofl'ro': y un pergamino de 0,49 metroa por 0,34, con la 
Biguiente dedicatoria: • A loa intrépidos hijos de la Sociedad 
de Salvamento de Cadaqués, que con beroico valor menos-
preeiaron BUS vidas para volar en socorro de los náufragos 
del vapor Archimede en los días 15 y 1(5 de Diciembre de 
1868, la salvada tripulación abajo suscrita les ofrece, en 
signo de vivísima gratitud y perenne memoria, el adjunto 
pendón.» 
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pinturas muralSB on el saldn de sesiones dol Consejo, ejecutadas por D, Eugenio Oliva y Rodrigo, 

solar iba desapareciendo, hundiéndose como barco 
viejo que ya no resiste á las olas. 

Daade la pnerta oí la voz potente de mi tío: 
«Qae enciendan ol farol grande ^A quién se le 
ocurre no encenderlo esta noche? ¿Se ha de apear 
mi sobrino en la calle como an caalquiera?» 

Qaise darlo ese gusto, yo qno tan blan le cono­
cía, y hasta qne se encendió el furol polvoriento 

y se abrió de î ar en par la gran puerta de caoba 
iíena de clavos como cazoletas de espadas, perma­
necí á caballo. Entré en el ancho zaguán empe­
drado en los dos tercios de au extensión, y no bien 
quité el pie dal estribo, vi venir á mi tío cojeando 
un poco, marcando el paso con eu bastón de cafia, 
tan grave y tan digno como siempre. 

No me dijo ninguna terneza, aunque se le cono­

cía que estaba conmovido. Queriendo quitar do 
mis ojos el eB])ectácnlo del lento desastre, daba 
órdenes á una imaginaria servidumbre: queríallc-
nar de acentos señoriales é imperativos el vacío 
caserón. Observé que se complacía en extremar la 
superioridad persona! dentro de la llaneza consue­
tudinaria. Al menos aaí lo imaginé, acaso por la 
impresión del contraste que notaba entre todo 

^SIM 

ÚH re-
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INSCRIPCIÓN DE LA PRIMERA CAJA DEL MONTE DE PIEDAD. LA FUNDACIÓN DKL MONTE DE l'IEDAD. 
(Bajo relieve tie Alcoverro.) 

MADRID. —SEGUNDO CENTENARIO DE LA FUNDACIÓN DEL MONTE DE PIEDAD, 
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1. Edificio primitivo del Monte de .Piedad. — 2. Estatua de Piquei*. — 3. Nuevo edificio de oficinas centrales. —4. Edificio moderno para almacenes. —5. Monasterio délas Descalzas Reales y casa en que vivió Piquer. —6. Edificio moderno de oficinas. 

MADRID. — SEGUNDO CENTENARIO DE LA FUNDACIÓN DEL MONTE DE PIEDAD. 
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aquello y el medio en que había vivido 
la vida vulgar y ordinaria de las ciu­
dades. 

Deapués que me enteró minuciosa­
mente del estado de su salud, y prin­
cipalmente del último ataque del cual 
convalecía, pidióme noticias de mis 
trabajos y adelantos. No reprimía cier­
tos gestos irónicos y ciertas observa­
ciones donosas que se le iban ocurrien­
do. Parecía dolerse mucho de verme 
metido en aquel fárrago de cosas in­
substanciales. Era una desgracia que 
las cosíus del día~a.bí entraba todo— 
no me dejasen los medios suficientes 
para vivir con arreglo á mi clase. En­
cerrarse en lo suyo, cazar, disfrutar de 
la vida en lo qoa tieno de agradable, 
ser libre y fuerte, y por lo mismo po­
der hacer el bien como una gracia.... 
Entre ser esto ó ser abogado, ya hay 
diferencia. 

Se lamentaba de la marcha del mun­
do, no de la marcha de su casa. «iCon 
decirte que el barbero es más que yo! 
Es, no 80 qué cosa do vara..., alcalde 
ó juez. Todos los días viene á afeitar­
me, pero sin vara. El día qpe la trajese 
se llevaría dos cosas rotas: la vara y 
las costillas.» 

Al otro día fué fiesta solemne en la 
cristiandad y en mi casa. "Vi á la ser-
vidnmhrey Rosalía y Miguelón, muy 
atareados. Ya le había dicho tres ve­
ces: aRosario, hijita mía, que tengo 
que hablarte.—Ya habrá tiempo. ¡Si 
supieras! [Pobre padrino!—Esque me 
ha dicho algo que me escuece que 
proyecta no sé qué cosa que me huele 
a bodorrio, y mira que antes se hunde 
la casa y hago lo que Sansón » Y 
siempre había cortado el interesante 
diálogo la voz del tío, ordenando, ad­
virtiendo, pidiendo algo para la solem­
nidad ó su persona. 

Había mesa para catorce y éramos 
tres: mi tío, el señor cura y yo. En 
dos candelabros, sostenidos el uno por 
un fauno y el otro por una ninfa fugi­
tiva, ardían diez y ocho bujías, y en 
la gran chimenea otros tantos troncos. 
Con todo, tiritábamos bajo aquel arte-
sonado lleno de polvo en que labraba 
á sus anchas una polilla. 

El mantel era de damasco y lo mis­
mo las servilletas: la vajilla descaba­
lada pero fantástica; apenas había dos 
piezas iguales. Recordaba cuánto me 
habían exta,siadQ en mi niñez aquellas 
cosas. La sierpe de cristal llena de 
vino; el cañón con todos sus meneste­
res, dispuesto á disparar licores ¡ el 
cisne blanco para el agaa y el cisne ne­
gro henchido de «tinto de casa» los 
platos, las tazas caprichosas, las ole-
gantes fignrillae de caeacón y peluca 
sosteniendo azucareros, mantequeros, 
poncheras Una fauna y una Horade 
porcelana y cristal, anticuadas y admi­
rables. 

Media docena de señores algo ceñu­
dos nos miraban con envidia, con com­
pasión ó con tristeza desde lo alto de 
sus lienzos borrosos. Eran abuelos 
nuestros, l lenos de polvo también, 
como toda la vivienda. 

Para mí fué aburridísima la fiesta. 
Y al final vino lo que temía. La copa 
de honor y el párrafo r e c o r d a t o r i o , 
que me sabía de memoria. El señor 
cura y yo tuvimos la galantería de apa­
rentar que nos cogía de nuevas. Y mi 
gran tío, cog iendo á dos manos el 
caenco de cristal purísimo, circundado 
por triple linea de topacios y amatis­
tas pálidas, lo elevó como un cáliz, 
diciendo con su viejo tono de liturgia: 
«Hé aquí el vaso triunfal : lo ganó 
un Diéguez de Valmoral, treinta años 
después que D. Juan de Austria ganara 
BU montante pont i f ic io. Fué en una 
cena en Reggio. El cardenal Aquamorta 
brindó en honor de mi abuelo (no sé 
si éste ó aquél, porque se llaman lo 
mismo),—dijo señalando á dos lienzos 
que la llama alumbraba.—Cardenal, 
¿qué queréis por esa copa?—Seis cabe­
zas de infieles.—Es poco: doce ten­
dréis, y brindaré con ella por los hijos 
que me nazcan.» El caballero sanjua-
nista regresó á Malta, y pidió al Maes­
tre una galera para recorrer el archi-

Sepulcros de loa fundadores en la capilla dul Muntu de l'iedad. 

MADRID.—SEGUNDO CENTENARIO DE LA FUMDACIÓN DEL MONTE I>E PIEDAD. 

piélago. El piloto había estado entre 
infieles la mitad de su vida. —Te doy 
el botín entero si me llevas donde 
esté Solimán el renegado. — Está en 
Chío. 

uY fueron y sorprendieron á Soli­
mán armando su flota. No doce, sino 
hasta cien cabezas infieles entregó mi 
abuelo al Cardenal en Ñapóles, saladas 
todas por los judíos de Alejandría.— 
Mucho me parece para una copa.— ¿Y 
el alma?, dijo el abuelo.—El alma bien ' 
lo vale. Eso es otra cosa. 

íiSolimán juró — todos los paganos 
juran mucho —que había de llenar la 
co]}a con la sangre del piloto, hasta 
ahogar en ella á mi abuelo. Quince 
meses empleó en darle caza. En Chi-
pro fué; tal como esta noclie, Nativi­
dad dol Señor. Los cristinnos se deja­
ron ir fiesta adelante, y Solimán los 
pescó. Gnaado se dieron oucnta, la ga­
lera estaba amarrada al navio turco, y 
el timón bien asegurado. El piloto, mi 
abuelo y la copa fueron á parar donde 
el renegado esperaba. 

íjLlenaron estacopa desangre, y que­
rían que Diégnoz de Valmoral la be­
biese:— ¡Aqaí los míos! ¡Santiago y 
Santa Miiría!—Y de una estocada de­
golló á Solimán. SL> conmovieron las 
naves: iin esclavo decidió el lance, des­
cargando la mayona de popa sobre el 
barco turco, cogiendo en ol reguero a 
cristianos é infieles. Todo se convirtió 
en una masa informe; pero la insignia 
cristiana se enarboló en las dos naves. 
El tesoro de Solimán se repartió en 
Malta, y buena parte de la pedrería ro­
bada por ol turco fué á parar á las pró­
digas manos del Cardenal: desde en­
tonces los Diéguez de Valmoral tene­
mos derecho á reclinatorio y dosel en 
el presbiterio: honores cardenalicios 
muy bien ganados. 

j)Brindo—siguió diciendo mi tío — 
por el lustre y honor de una casa 
(jue ya no resiste al embate de loa ju­
díos, de los infieles y los renegados; 
pero que se hunde con la insignia 
puesta y clavada, con el corazón vigo­
roso y el ánimo inmutable.» 

Hubo ana pausa de cortesía para si­
mular un poco de meditación sobre 
tan grandes cosas, y fuimos á tomar el 
café eercn de la chimenea. 

—Lo de Rosarillo está ya arregla­
do—dijo el cura, — y vuelvo á elogiar 

. y aplaudir la previsión do usted. Esa 
niña quedará amparada el día en que 
usted, por disposición de Dios, falte; 
que todos somos mortales; así quo la 
casaca le vendrá que ni de molde. 

— Pero ¿quién? —dije súbitamen-
to fíin darme cuenta. 

— Aquilino, el hijo del barbero. 
~ ¡Tío, por Dios! —repliqué como 

llamando á todaa sus hidalgas repug­
nancias, que entonces me parecían 
muy racionales. 

— El hijo de mi barbero, si: ella es 
hija de mi cazador, ¿te has olvidado? 

¿ Por qué no se hundió la casa? ¿P^i" 
qué no se hundió el mundo.' 

Mientras mi tío, cojeando, marcan­
do el paso con su bastón de caña, sa­
lió á despedir al cura, yo llamé á Ro' 
sario con gritos que parecían rugido?. 

— ¿Qué quieres, hombre de Pioí'. 
Aquí no grita nadie más que el p*' 
driuo. 

— ¡Infamel 
— ¿Yo? ¡Yo, que te quiero ! 
-—̂i Y te casas con otro I 
— Eso quiere tu tío: ¡antes el con­

vento! 
— ¡Mi bien! Repite eso que me has 

dicho No lloros, ó se acaban todas 
estas grandezas tristes. 

Y fué tan violenta mi acción, que la 
gran mesa por poco se viene abajo. 
AI estruendo acudió mi tío. 

— ¿Qué ea eso? — dijo con el tono 
severo de los días de fiesta. 

No sabíamos contestarle ]\fas n^ 
sé qué endiablada energía sacó de nii 
estas palabras, dichas con la decisión 
del que se tira al rio ó se levanta la 
tapa de loa sesos: 

—Es que yo quiero á ésta 
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— ¡ y se ha roto la copa de honorl —agregó ella 
oportnn amen te. 

Mi tío ae quedó como mnerto; miró loa pedazos 
del vaso cardenalicio; después, como pidiendo per­
dón, miró d loa retratos de loa Diégaez de Valmo-
ral; no dijo nada , ¡ú/.á los brazos para maldecir 
de algo ó para agarrarse al aire, y cayó al snelo 
como herido de un rayo. Faó una cosa estupenda 
y tristísima. 

Al otro día embargaron, y al siguiente murió. 
Lo que yo pensaba. Mi tío no podía salir, sino 

entre cuatro. Se le rompió el corazón y la copa 

JOSÉ NOGALES. 

E L I D I O M A C A S T E L L A N O 

EN LAS REPÚBLICAS DEL PLATA. 

L X A mayor parte do los españoles aficionados á 
estudiarelmovimiontoliterario de América suele 
prescindir, por desconocerlo, de un elemento im­
portantísimo: el idioma tal como se habla allí en 
la vida ordinaria. El estudio do esto elemento no 
sólo tiene importancia desdo el punto de vista li­
terario, sino desdo el científico, en el campo de 
la lingüística. 

En estos renglones me limitaré á las repúblicas 
del Plata; pero, así y todo, téngase presente que 
las dimensiones de un artículo no permiten otra 
cosa que esbozar el toma. 

Las lenguas vivas son uno do tantos fenóme­
nos sujetos á la evolución; el castellano importa­
do en aquellas tierras con la colonización espa­
ñola, á principio del siglo xvi, ha sufrido en ellas 
numerosas alteraciones. Unas son intrínsecas, es 
decir, que so han verificado dentro del mismo 
idioma; otras extrínsecas, es decir, debidas á in­
fluencia de otros. 

Entre las primeras figura el cambio de sentido 
de muchas palabras, diciéndose porejemplo: ti'e-
yidar por vacilar, vereda por acera, campaña por 
campo, etc. Otras veces es la palabra la que toma 
una forma impropia; así se dice ordinariamente: 
ofertar por ofrecer, honorabilidad por honradez, 
sociabilidad por cultura. Este modo de hablar es 
allí el que se aprende en la niñez, y se sigue em-

f )leando en la vida ordinaria, lo mismo en la ca­
le qué en los salones. Ningún argentino, por 

ejemplo, se suele expresar en la forma siguiente: 
«Como tenía prisa y la maleta era ligera, no va­
cilé en cogerla é ir con ella hasta la acera próxi­
ma.» Un argentino dirá: «Como estaba apurado y 
la valija era liviana, no trepidé en agarrarla y 
caminar con ella hasta la vereda próxima.» 

La alteración intrínseca que más resalta es la 
experimentada por los pronombres personales y 
algunos tiempos de los verbos. El tratamiento de 
Uí se halla sustituido en singular por el de vos, y 
en plural, por el de usted. Así el presente de te­
ner, se conjugaría: yo tengo, vos tenes, él tiejie, 
nosotros tenemos, ustedes tienen, ellos tienen. 
Esta alteración data, según prueban los documen­
tos , de la segunda mitad del siglo xviii. En Es-
Í)aña, el tratamiento de vos {intermediario entre 
os de tf'i y vuestra merced) fué desapareciendo; 

en las regiones platenses la desaparición no fué 
completa, ni el fenómeno se realizó con la regu­
laridad debida. 

Al lado de estas innumerables alteraciones, 
contrarias al espíritu del idioma, figura la for­
mación de nuevos vocablos y la nueva acepción 
dada á vocablos antiguos para expresar ideas lo­
cales, por ejemplo: boleadoras, arma de tres bo­
las unidas por tiras de cuero, que se emplea para 
derribar el ganado mayor, ó para cazar guana­
cos; rancho, caseta de tierra y paja; (/«¿ír/io, hom­
bre del campo, etc. Muchos eruditos opinan que 
(fancho es alteración de guancke, voz quo impor­
taron loa canarios fundadores de Montevideo. 

Al lado de las voces de esta especie, de gran 
utilidad literaria porque dan color local al len­
guaje, figura una buena porción de modismos, 
frases metafóricas y aun refranes no menos pin­
torescos. Citaré algunos ejemplos. 

Pisar el poncho. El poncho es la manta de los 
americanos, oon una abertura en el centro para 
pasar la cabeza. Pisar él poncho á uno, vale tanto 
como aventajarle. 

Pura lirada. Como si dijéramos, mucha fa­
chada y poco fondo. 

Puro corte á la quebrada. Significa mucho me­
neo, mucho quiebro y mucha farolería. 

La polca del espiante, ea decir, las de Villa­
diego. 

Cantar para el carnero, que significa morir. 

Entre San Juan y Mendoza. Estas son las 
provincias argentinas que más vino producen. 
La metáfora significa: entre Pinto y Valdemoro. 

Pisarse la guasca.—Tirarse una plancha. 
Al que nace barrigón es al ñudo que lo fajen. 

Este refrán se explica por sí mismo. 
En todas estas frases y otras muchas que pu­

diera añadir ha permanecido puro el espíritu de 
la lengua castellana. 

Las infiuenoias extrínsecas que han contri­
buido á alterarla son unas indígenas y otras ex­
tranjeras. 

Las lenguas indígenas no sólo han dado al cas­
tellano do América nombres geográficos y do 
plantas y animales, sino otros muchos apelativos, 
verbos y aun partículas invariables. 

En tiempo de la colonización, las principales 
lenguas indígenas de la Argentina, Paraguay y 
Uruguay fueron cuatro: el araucano, el guaraní, 
el kakana y el quichua. 

El araucano era el de los aucas, pueblos nóma­
das, cazadores y guerreros, que poblaban las in­
mensidades de la pampa hasta los Andes, por cu­
yos pasos se comunicaban con los habitantes de 
Chile, sus hermanos de raza. Los nombres geo­
gráficos aucas se hallan esparcidos por toda aque­
lla extensión. Abundan en ellos las voces leuváf 
río; hiiapi, lago; mahiñda, montaña, y lauquen, 
laguna. Fuera de los términos geográficos, el 
araucano ha contribuido poco á enriquecer el lé­
xico do los conquistadores. Recuerdo dos pala­
bras de origen anca: jat/üel, que significa agua­
da, y loncotear. Este verbo expresa un ejercicio 
consistente en tirarse recíprocamente del pelo 
dos personas para ver quien se resiste más á llo­
rar. Los actuales gauchos han tenido el buen 
gusto de no heredar tan peregrino sport. 

Los guaraníes fueron un pueblo ogricultor, 
pescador y navegante que, procedente del cora­
zón de Sud-América, se extendió desde el Para­
guay hacia el Sur, siguiendo el curso de los gran­
des afiuentes del Plata. Los nombres de ríos ter­
minados en guaij son guaraníes. Y {aspirada al 
final) significa agua; gua correr; ffuay es agua 
que corre, es decir, río. Paraguay es etimológi­
camente río grande, y Uruguay río de los pája­
ros. Paraná significa mar grande, pues este 
nombre los indígenas lo aplicaban únicamente 
al enorme estuario que nosotros llamamos Río 
de la Plata. El guaraní, quo en el Paraguay es 
aún más hablado que el castellano, ha dejado 
principalmente nombres do animales, como ya­
caré {especie de caimán), yaguareté {especie de 
felino), aguará (especie de zorro); y de plantas, 
como yatay {especie de palmera) y ombú, el ár­
bol que los conquistadores propagaron por las 
pampas. Hay voces guaraníes de otro género, 
V. gr., tipoy, vestidura talar y blanca que usan 
las paraguayas. Guaraní es también, en mi con­
cepto, la interjección che que los ríoplatenses 
usan continuamente en el trato familiar para lla­
marse unos á otros; «Che, Fulano, dame un ciga­
rro»; <Ché, hasta luego». No creo que el che crio­
llo proceda del valenciano, lo primero porque 
su uso es bastante distinto; y además porque 
nunca hubo en las regiones del Plata colonia va­
lenciana que merezca mención en la historia, y 
que pudiera, por lo tanto, implantar el vocablo. 
En cambio, en guaraní se usan las interjecciones 
che y chi, en el sentido de las castellanas ah, eh y 
hola, que es el que dan hoy los criollos á su che. 

El NO. de la Argentina es una inmensa re­
gión de sierras y valles que contrasta singular­
mente por sus innumerables particularidades lo­
cales con el cosmopolitismo incoloro de la región 
de las pampas y del litoral, En aquella zona se 
descubren con gran frecuencia restos humanos, 
construcciones antiguas, alfarería, inscripciones 
y otras piezas arqueológicas, que atestiguan la 
existencia de una antigua civilización anterior á 
la influencia del Perú, y que había ya muerto 
cuando llegaron los españoles. De todos los idio­
mas indígenas hablados en aquella región, el ka­
kana fué el más general, y éste ha dejado en el 
castellano de hoy numerosas huellas. Como ejem­
plo citaré la voz patay, que índiea una pasta 
dulce de algarrobo fabricada en el país; atamis-
qui, nombre de planta; tuy y chuy, interjeccio­
nes que significan, respectivamente, ¡qué calor! 
y ¡qué frío!; y la partícula i, que sustituye oon 
frecuencia á de, diciéndose, v. gr., no ka i ser, en 
lugar de «no ha de ser». Kakanas son igualmente 
los nombres geográficos terminados en gasta, 
como Tinogasta, Aniojagasta, Amhargasta, etc. 
Gasta equivale al heim de los alemanes y al Aam 
de los ingleses {Hildesheim, Nottingham, etc.). 
Los otros idiomas del Noroeste y los de los sal­
vajes del Chaco han dejado menos huellas. 

Mucho mayor ha sido la influencia del qui­
chua. Los Incas fueron soberanos durante algún 
tiempo de los valles argentinos del NO., y aun 
fundaron colonias en ellos; pero cuando más se 
extendió el idioma quichua fué después de la con­
quista española. Así lo ha demostrado el arqueólo­
go argentino Sr. Lafone Quevedo, fundado en es­
critos del P. Bárzana. Los misioneros, para facili­
tar su predicación, propagaron en Sud-América el 
idioma quichua, como en el Norte la lengua meji­
cana. Hoy, en la ciudad argentina do Santiago del 
Estero, situada en la llanura^ cerca del Chaco, en 
región donde nunca dominaron los Incas, se con­
serva aún el quichua como lengua viva. Pero las 
voces de origen quichua introducidas en el caste­
llano de aquellas Repúblicas son innumerables. 

IJó aquí ejemplos: 
Mate. Viene de mafi, escudilla, y designa pro­

piamente la especio do taza en que se prepara y 
toma la infusión de hierba paraguaya, á que son 
tan aficionados los ríoplatenses. Tomándolo el 
contenido por el continente, se llama también 
mate á la hierba misma. 

Macha y macharse. Se usan en el NO. por 
^embriaguez» y «embriagarse», y se derivan, 
respectivamente, do machay y machani (voces 
quichuas). 

China. So aplica á las mujeres del pueblo de 
raza indígena ó mestizas. La misma voz significa 
en quichua «criada de servir», y en general 
'hembra». 

Pucho. Significa colilla de cigarro, y viene de 
puchu {sobra). 

fCuarango so usa en las tres Repúblicas platen­
ses en sentido de «mal educados ó «groseroi>. 
Viene ^Q huarancu, quo en quichua es algarro­
bo, y como se ve es una metáfora análoga en su 
formación á la castellana de alcornoque. 

El quichua ha introducido también en el caste­
llano partículas y modismos. El afijo y que in­
dica primera persona, se usa mucho en el NO., 
diciéndose, por ejemplo andoy, por «yo ando», y 
viditay por «vidita mía^-. \Jn modismo común ea 
de auquis, «arbitrariamente^, y viene de auqui, 
señor. 

Por desgracia, al lado de esta gran influencia 
indígena que enriquece el idioma y da al len­
guaje un delicioso sabor local, el castellano se 
corrompe á fuerza, sobre todo, de galicismos ó 
italianismos aportados por la inmigración. El 
uso abusivo del que so ha generalizado en abso­
luto: siempre se oye decir allí fué que, entonces 
fué que, y nunca « allí fué donde w, ni «entonces 
fué cuando ». En los azulejos de las esquinas se 
lee invariablemente calle Victoria, plaza Liber­
tad, etc., suprimiéndose la preposición de. Conti­
nuamente se ven carteles que dicen: <'es prohibi­
do fumar», <^es prohibido entrar^. Italianismos 
como ir del médico, no hay que este remedio y 
pensó de ir, se prodigan á porfía. Hasta el cato-
lán ejerce una influencia funesta, generalizanda, 
por ejemplo, el tener de por tener que. 

Lo que, resumidamente, acabo de exponer da 
una idea de las alteraciones sufridas por nuestro 
idioma desde que fué trasplantado á tan lejanos 
países. Considerándolo como instrumento del 
arte literario, unas le han sido favorables, enri­
queciéndole y dándole carácter local; otras,las 
que se han efectuado contrariando el genio de la 
lengua, le han sido muy funestas. De todos mo­
dos, resulta que el escritor ríoplatense ae halla, 
por lo que hace al medio ambiente de inspiración 
y al medio de expresión, en condiciones muy dis­
tintas del español. El problema de la forma lite­
raria extrínseca es para él embarazoso, y en su 
resolución han luchado dos criterios opuestos. 
Algunos escritores, dando una extensión exce­
siva al concepto de independencia {que en todo 
cerebro americano ocupa un lugar preeminente), 
han querido, no sólo orear para su país una lite­
ratura independiente de la nuestra, sino lo que 
ellos han llamado un idioma nacional. Entre és­
tos figuró en primer término el argentino don 
Domingo F. Sarmiento, cuya pasión antiespañola 
no decía muy bien con sus naturales dotes de in­
teligencia. Hoy va dominando la tendencia con­
traria : mantener el idioma en su mayor pureza, 
acogiéndose á la autoridad de la Academia Es­
pañola. 

Sin embargo, los idiomas nunca los han im­
puesto los filólogos, sino los pueblos en su acción 
colectiva ó inconsciente. En escritos en que sólo 
habla el autor, como la poesía lírica y la narra­
tiva, cabe ser tan castizo y puro como se quiera; 
pero no puede suceder lo mismo cuando han de 
hablar los personajes tomados de la vida real-
Esta es, á mi sentir, una de las causas porque en 
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Sud-América ha habido tantos poetas, y en cam­
bio no ha podido surgir el teatro. Para quo éste 
sea popular es menester que el público se vea á 
BÍ mismo en las tablas: de lo contrario, no tendrá 
ilusión de la realidad; y esto es lo que^ no puede 
hacer el público argentino asistiendo á la repre­
sentación de obras españolas. Si se quisiera po­
ner en escena el medio ambiente argentino, 
Écómo se haría hablar á los personajes? ¿Casti­
zamente? Resultaría falso. ¿Según se habla en el 
país, diciendo vení vos por «ven til ^ , vos corres 
por ctú corresíí, y ustedes por ivosotroaVs. Esto 
resulta antiestético. ¿Qué hacer para huir á la 
vez de ambos extremos? Hasta ahora nadie ha 
resuelto el problema. 

En mi concepto, esta oposición entre la verdad 
y la correeción del idioma explica, entre otras 
razones, por qué no ha podido prosperar el tea­
tro en aquellas repúblicas sudamericanas. 

EMILIO H . DEL VILLAK. 

R A M Ó N P I N A Y M I L L E T , 

MINISTRO PLENIPOTESCIAniO DE ESPAÑA EN CHINA. 

.C>tJ natural modeatia, sn ilustración poco común, 
la afabilidad de en trato, su seriedad constante, 
ea invariable corteaia, hacen de él una lignra im­
portante en la diplomacia española. 

Qaerido de sns jefes, con predilecciones honro­
sísimas, por el elevado concepto qne goza, per­
sonifica en el departamento de Estado, al lado 
del Ministro, el ejemplo y el consejo; es decir, la 
actividad infatigable del" trabajo y la imposición 
augusta de la ley. 

Intranaigentes con todo lo incorrecto, son siem­
pre garantía eficaz do moralidad suprema. 

Por esto, sns compañeros todos celebran aus 
adehmtos en la carrera y le ven con sinceros y des­
interesados afectos, sin dejar lugar á la paaión ni 
á la envidia. 

Su reconocida competencia en asnntos diplomá­
ticos le proporcionó loa triunfos consiguientes en 
las múltiples y difíciles comisiones especiales y 
cargos profesionales con que fué honrado por el 
Ciobierno de Su Majestad en diferentes cortes de 
Europa, en las cuales dejó gratísimo recuerdo en­
tre sus colegas, quienes le profesan hoy amistad 
muy intima que fractificará en lo por venir, faci­
litando BU gestión en beneficio de loa intereses de 
la patria. 

Al ser nombrado últimamente ministro pleni­
potenciario de España en China, toda la prensa 
celebró tan acertada elección. 

El ilustre Duque de Almodóvar, au jefe, y el 
competentísimo diplomático Pérez Caballero, sub­
secretario, BU compañero, lo tienen por amigo muy 
estimado ; y yo, que aprovecho la ocasión de evi­
denciar méritos y servicios de cubanos leales á 
España, saludo afectuosamente al Sr. Pina y le 
felicito sinceramente por el elevado y merecido 
cargo que le ha sido conferido. 

El Marqués de Cervera y lie Villa-Itre. 

VIVA TU MADRE!» 

(POESÍA CASERA. ) 

Aprec iab le señor i ta : 
Es usted, por lo bon i ta , 
Un ání^el del Pa ra íso , 
Y es usted un compromiso 
Andando , i!o¡¡a Aii;/clifa. 

E Q cuanto ac ier ta á sa l i r 
No se oye más que deci r : 
' ¡V i va tu madre , salero!» 
Y no se acuerda un grosero 
Hel padre , ni po r cump l i r . 

Es u n o lv ido , señora, 
Que m e hace poco favor. 
¡Ver una obra encantadora , 
Y llamar s iempre á la anlora, 
Como si no hubiese autorl 

Esto á protestai ' me ob l iga , 
Y protesto, desde luego: 
¡Al p r i m e r o que te s iga. 
Yendo conmigo , y no d iga: 
«¡Viva tu padi'e!*- ¡le pego! 

T ienes grac ia y esbeltez, 
H e r m o s u r a y cand idra , 
Y po r Císo lu ismo pasa 
Que sa l imos do-v de casa ' 
Y vo lvemos nueve ó diez. 

P rudenc ia se necesita — - • 
P a r a o i r . . . ^lOle, tu talle!» 
Y «¡Ole, tu cara bonita!» 
¡O tápate la car i ta , 
O no salgas á la cal le! 

Si de paseo te ven 
Es m u y fácil que te den. 
H i ja mía , inuchos sustos. 
[A m í , el Ncr ya/"', t amb ién 
Me ha dado nmchos d isgustos! 

Cuando á m i lado te veo 
Me esponjo y me pavoneo. 
;ü ios prote ja tu v i r t ud 
Y te dé á ti más sa lud 
Que yo para m í deseol 

¿Qué ex t raño que otro lo d iga 
Cuando lo dice tu padro, 
Po rque tu beldad le obl iga? 
«¡Ole, quo Dios te bendigáis 
Y ' lO le , que rint tu mailreU 

J O S É JACKSON VEYXN. 

r . El SS por 100 da IQB enformo- CFÚDICOB ilol eHtámac^o é 
lnt«Btlnofi so curan con B\ Kl lx i r cHlo inacal d e Sa lz 
d e CarlDH, Sarranó. 110, farmacia, Madrid, 7 en los prJn-
cipoleí de Eiipaña y América-

DOLOR DE MUELAS 
Jamás lo sufre el que usa & diarlo el l^icor dvl P o l o . Sa 

caltiin el más rabioso en el acto al descuidado quo no liace 
la hÍRiene da la boca; poro preferible os evitar loa malea á 
teaerloa que curar. iDes;traciado el que no se acuerda del 
mal hasta qus lo sufre! ¡(Juífntos males evita la higlenel 

Contra ol raquitismo y escrófula de los niños, las eminen-
cías médicas proscriben el legítimo J a r a l i « d« IllpofoMll-
10» f ' l ln ic i i i , marca S^ALl lD, único aprobada por la 
Real Academia. 

J A B Ó N " A U LA IT D E V I O L E T T E S » " 
Kl UnlM t]uo s] perrumn verdadero de la violeta 

Dne loiliií! Ion cuRUdftdiís iirsclsnn i<orn la liellezn y / í ^ - í y ^ , tJÍffi'-
freHi:ura dii lii lez, — Prapnrndo e.-ipeclQlmenti) jior.l» _ f' tril^ft^i-**'"—^ 
Soc iedad Higiénica, £í. Rat de Hicoíi. ParU. 

adherentas, invisibles, exquisito 
perfume. H o u b l g - « i i t , perfa-

mlata. Parí», 19, Fflubonrg B' Honoré. 

PAISAJES DE INVIERNO. poWos Dentífricos i. Botot E X I G I R LA FIRVIA BOTOT, 

17, !-•<)« UpHlx, Paria. 
£n VMtt en toan Parta*. 

PUESTA DEL SOL. 

• . La tarde ya agoniza... 
La noche viene carca. 

El sol va trasponiendo la cumbre de una loma. 
Sin luz se van quedando caminos y veredas. 

Ei aire, ontre las ramas, 
Rendido, se sosiega. 

La luz va, eonio el alma, buscando las alturas. 
La sombra, como el cuerpo, se inclina hacia la tierra. 

Tendido en el repecho 
Que al olivar Taldea, 
Mire el paisaje hermoso 
y augusto do la vega... 
El r ío, mansamente, 
Cruzaba la alainsda. 

La barca era una cuna , donde, cantando al hijo, 
Oíase le copla de amor de la barijuera, 

Y abnjo, en las cañadas, 
Y arr iba, en las laderas, 

Detrás do los zagales que suefian con sus novias. 
Sonando las esquilas balaban las ovejas... 

Allí, lejos de todo, de todos olvidado, 
Tu lujo aborreciendo, llorando mi pobreza, 
Yo vi morir la tarde, la tarde generosa, 
Y vi llegar la noche, la noche traicionera... 

Loa pobres jornaloroa 
Del campo ya regresan, 
En grupos animados 
Que ríen y bromean, 
Detrás de las mocitas 
Garbosas y risueñas... 
Yo vi por loH caminos 
Mozuelos y mozuelas, 
Sentí sus risas Trancas, 
Oí sus voces frescas, 
Y al verlos tan dichosos 
Me dfd no Bé qué pena... 
Envidia do sus almas 
Que la ambición no aqueja. 
Pesar de sus amores 

' Sin celos ni miserias... 

Allá van, tan contentos, 
Por la ancha carretera, ' ' * ' ' 
Detrás de las mocitas • • • 
Garbosas y risuerias, 

Y aquí me quedo solo, de todos olvidado. 
Tu lujo maldiciendo, l lorando mi pobreza. 
Viendo morir la tarde, ¡la tarde generosa!... 
Viendo llegar la noche, ;la noche traicionera!... 

CRISTÓBAL DE CASTRO. 

LA MODA T LA BELLEZA 
Es indudable que un bonito traje no sienta bien sino á un 

bonito rostro, cuya frescura revisto á veces mayores encan­
tos que la misma belleza; poro, dcsgraciadameule, bajóla in­
fluencia dol frío la tez pierde á menudo su brillo y la piel 
su suavidad. El único modo práctico do remediar eatoa in­
convenientes es el emplear el IÍHVÍ^Í rfc If lnon, esos incom­
parables polvos de arroz de la Perfumería NiíioH j 31, fue flit 
Qnatri!-Septembre, Paris. Sin los defectos de otroB afeites or­
dinarios, tiene una eñcacia soberana desde hace mucho 
tiempo reconocida. 

¡ Noviembre! ¡ El primer mea verdaderamente triste! Tien­
den los árboles 8U3 desnudas ramas, los jardines pierden 
BU elegante y bello adorno, y la mujer elegante sólo guarda 
el recuerdo déla naturaleza desmayada, aspirando el deli­
cado perfume de Guerlain Plcnr qni nieurl. 

La vuelta dfl frío da cada año un nuevo éxito á la l ' n s í a 
de loH I ' r«ladoH, que blanquea, suaviza y Eatina la piel de 
las manos y la preserva de grietas, tan foas como desagra­
dables. Perfumería Exótica, 3¡>, rite dti Quatrc-Scplonibro, París 

GISELA UE LUÜEIÍSAC. 

por fuerte y crónica que sea. tomen las 
PASTILLAS DEL DOCTOR A N D R E U . 
Remedio prodigioso y rápido. 30 anos de éxito. 

n n P B f l l u n f l I l T I U r Huevo Coldcr«am preparado por 

BenefliclinoB del Hojte Majella (E. SEKET, aflm""' 35. r. fli í SeplBintire, Pans) 

V* P I V E R A 
PARPUMERiE f«5S 

3JOByto?"sisjAfoi« 
^ ^ ^ unw, utuiT, uu r 'onitTi, tv^'t pi na, HVJÍ», tu. 

INSTITUTO FEMENINO. —ESCUELA DE BELLEZA. 
MADAME LUIGI, 5B, HUE CAUMARTIN, PARÍS. 

EDELWEISS 
f)oaVCDu parfum mondain 

VÍCTOR, VjPiiEsiÉFí, i f j 
froHs coNrcuiiís P/lFi¡R ^.^J(\ 

VíclQi\VsiiH8Íei' ea también 0I croador del J i i búu 
d e luH P r i n c i p e s d4*l C»M|£n. 

E l sal lo de elegancia du uii:i u iu jer , 
no s o l a m e n l e s e inani l iesia en su tra­
j e . Bino igua lmente t u eua perfunaea. 
P o r eso nueslraH hermosas ar t is tas n o 

dudan en usar la C m i i n , los P o l v o s 
d e H i T o x y el « I n h ó i i » I n c r e j t n n 
ííiiiiAii, tan univeraalmente reputada. 
Exíjaae el nombre del Inventor, »l, Wl 
M O ¡ \ , 53, faubourg Saint J/artin. Paria 

• I ÍB I I I d« oro <n la Expoiloldn Unlvaritl it Parii di I9Q0. 

I L A F O f i F A T I A . v l ' v l - í t K l i s í es el mejor aumento para 
nifioB desde la edad de tí á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el periodo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de laciiisima digestión. Paris, ü, A-tenue Victoria. 

LICOR A N T I A S m Á T I C O 
DEL 

D O C T O I t K L E I X 
Curatión radical del asmii, oproHíón. diíicultíid do respirar, | 

I catarro nulmonnr crónieo. etc. — Esnurinier^. H-/, Riirí.'flnnu. 

I E r r p i H M r c n A C r c ^ CONVERSACIONES OE FRANCÉS 
L L L f t ( I U n c . O , U L H O t O É INQLÉS para Sararaa, Señoritas 
y Miñas. Líidiríetor.i Imilla español. a¡nt:<JfUji!t¡ii,'\i,r. lirotw!, París. 

V I N O D E P E P T O N A C A T I L L O N 
Reacablece lai (uenuB, el apollto. la dlgeEtlon. 

£vp^.,T UHVJ- EL KEJOR CONFORTATIVO DE LOS CEDIUTADOS 
''u&ii. " niñftg.anelanfu.ftnturmnM dele«tdmago,pecho,anemia,«tc 

PARÍS 1900 

WALLES 
Antigua casa de 

Jfl̂ l 

t-'~f».2 

EMILE P I N G A T mM 

30, Hiie Louis-te-Grand ^^M 

z3 P A R Í S ^^M 

TRAJES Y ABRIGOS H 
La casa que visUc a las ^ ^ H 

señoras con má^ elegancia, ^ ^ H 
riqueza y buen guElo. ^ ^ ^ ^ 

^Hu' 
^^^^^3^E¿' fe 1 

^BBV lf 

mTt^ 1 

r • f 

ÜLa 

Mk^K 

w T̂ ^̂ HI 

mMtá 
g^^^^a 



332 — N." XLIY LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA T A M E R I C A N A 30 NOVIEMBKE 1902 

LIBROS PRESENTADOS 
A B8TA BBDACOIÓN POS AUTORES Ó BDITOBES. 

Cr i t t va l i t e ra r ia y NORI o Iónica.—Con fisto 
nombre base establecido en la Revista-esca­
lafón El Afir} pe la Infantería una sección, que 
se publica en concepto de Suplemento, on-
caininada á poner de manifiesto los méritos 
do distinguidos militares del ejército espa-
iíol. Esa labor, que prueba una vez más el 
celo del Director de la Revista mencionada, 
cuyos sumarios dan niedidsi del interés que 
]a misma lia de inspirar ú la clase militar y 
muy particularmente a larma de Infantería, 
responde á un fin beneficioso, cual es ren­
dir justo tributo do consideraciíin á los que 
se esfuerzan por aumentar los prestigios del 
uniforme, coatribuyendo á la vez :í desper­
tar eatímulog que, en delinitiva, redunda­
rán en provecho de la institución armada, 
defensora do loa más sagrados intereses na-
cionalea.—Madrid, 1902. 

^•nr i i i la ó la cl|>:iicnn It lnnca.— Ilustrada 
con dibujos de An^el Hernández, ha publi­
cado nuestro insigne colaborador, el egre­
gio literato D. Juan Valera, una elegante 
edición do su admirable y entretenida no­
vela Caricia. 

Obra es ésta favorabilísima y justamente 
juzgada por el público y por la crítica, y 
por tanto no h í do menester de nuestro elo­
gio. Como todas las producciones del ilus 
tre novelista, so distingue La citifíeña blanca 
por los primores y donaires da estilo y por 
¡a amenidad extraordinaria con que cstS 
presentada la divertida fábula que sirve de 
asunto á la narración. 

Los lectores de buen gusto deben apresu­
rarse á adquirir esta obra, porque segura­
mente la edición se agotaríí muy pronto.— 
Madrid, 1902. Precio del ejemplar: 2,50 pe­
setas. 

J a i m e «I <l(>Miiri-JHilo.— l.o*> lioii i l irrs de 
himr'i. — Estas dos originales é interesantes 
novelas de Alejandro Dumas (padre) aca­
ban de aer publicadas por la Casa editorial 
doL. TasBO. —Barcelona, 1002,—Precio del 
ejemplar: una peseta. 

]IIup!>li*uN Nin valor.—Tradiciones, cuentos, 
poesía, historia y cantares, escritos por don 
Adolfo Aragonés; prólogo de Jimn de Cas­
tro; üuBtracionea do Lagarde, Tovar y lío-
jas.—Toledo, iy02. 

1.a Virervn ílel Pl l i i r .—Poema original del 
apreciable literato D. José Moloro de Rojas. 
—Madrid, iy02. 

CiiizMián «I Halo.—Los Srea. Henrich y C.", 
de Barcelona, editores de la Biblioteca de íio-

D. RAMÓN r i Ñ A Y M I L L E T . 

NUEVO MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE ESPAÑA EN CHINA. 

l>i; íolografín. 

(Véase el artículo del Sr. Marqués de Cervara an la pág. 331.) 

vfílistas del siffln XX, h a n pues to á la venta 
ol cuarto volumen de la serie, titulado (;«=-
litan el Malo, original del joven escritor Ti­
moteo Orbe. 

La acción dé la novela de Timoteo Orbe 
se desarrolla en Andalucía, y plantea con 
verdadera imparcialidad y perfecto conoci­
miento el problema .-¡grario. 

Anuncian los editores de la ¡nUiuler-a de 
juii-v.liatas iliil sifilii XX que lí las cuatro no­
velas 3-a publicadas seguirán: La Jun'-al'-ra, 
do Dionisio l 'érez; líi-paso, de líafael Alta-
mira, y o t ras . -Harcc lona, l!)02.'-Precio 
del ejemplar: ü pesetas. 

I .a l i i ' roina de- Scffovl»; Narración históri­
ca, laureada en públicos Juegos Florales, 
escrita por D. Antonio Íionzález-Kojas Fa­
lencia.—Madrid, 19t)2. 

llnspK «IR l ' i ie r l i ' i i l l i i ra . —Discurso leído 
por el Dr. D. Juan Viura y Carreras en se­
sión inauíjural celebrada por la Real Aca­
demia de Medicina y Cirujía de Barcelona. 
—1003. 

I.a FoíOBTufia. — El último número de esta 
notable Revista mensual contieno: intere­
santes trabajos firmados por los Sros. Cá­
novas, Trutat y Vera, varios fotograbados 
y uua aiilutípia y una fotutipia bcHísinias. 
-Madr id , Ií)l)2. 

Tfíiori» ilel jn l io i i iT»: ProcedimioDlo espe­
cial, rápido 3' sencillü para la ]»roducción 
de jabones, en grande y pequcün escala, 
desde el m.-ís ordinario hasta el luás fino y 
perfumado. 

rerfumerki: Fórmulas escogidas para la 
elaboración de pomadas, aguas y aceites 
olorosos, bri l lantinas, t inturas, esencias, 
vinagril los, polvos, ron y agua da quina, 
depilatorios, etc.—Esto intoresanto y prác­
tico Manual ha sido escrito por D, límilio 
Caníarreil y editado por la acreditada Casa 
de D. FraneisCLi Puif;.—Barcelona, 1902.— 
Precio dtíi ejemplar: 2 pesetas. 

• •4IS pailri'ti *\v lai i i l l ia y i-l ¡iroliU^nia de 
la riisfriaiiza. — Notabilísinio discurso leído 
en el Congreso calúlien de Coinpostela por 
el Excmo. Sr. D. Andrés Manjún, cntedrá-
tico de la Universidad de Granada y canó­
nigo del Sacro Monte, con un prólogo del 
Excmo. {'. l imo Sr. Oiiispo de Madrid-Ál­
cali.—Madrid, 1!I02. 

Cniii|M>sEclones inraii([h>>i para plano, ori­
ginales de la malograda niña Lucila Licai-
rae Abren.—Santo Domingo, 1!JÜ2. 

I 'R tU ' l ' r a «oi i iu i iM'dln p u r a *'\ r i i l l i v » . — 
Cartilla original del laureado escritor don 
l'ablu Fons.—Barcelona, 15)02. 

PIANOS ORTIZíGUSSO 
P r i m e r a y ú n i c a F A B ^ I C A £ S f A Í Í O X I A 
montada con todos los adelantos modemoa pam la 
producción anual de l . S O O r * l J Í ^ r V O S -
D o s m o d e l o s d e c o l a y c i n c o d e r e ­
c h o s , t o d o s á c u e r d a s c r u z a d a s . Ven-
taa á plazos nionaualeB. EiporlaciúD. DírecoióD. BARCELONA. 

LUSTRE 

Nubian 
SB emplea sin Cepillo. 

¿plicándolo DI13 vez cada quince újas 
rlTids el calzado impermealile coGserTáoilQle 

el brilla j el aspecto COCIQ si luera mm. 
26 AÑOS DE liXITO. 

DA VENTA EN TODAS PARTES. 
Exíjase el Nombre y la Marca. 

Para Calzado de color pídase 
\2."YQUNG'S CñEAM'\ 

C» HUBIAN. 126. Rué Lafayette, París. 

VINO DsCHASSAING 
Bi-niDzenTo 

Presor l to dasds 36 añoi 
Contrt \i% AFFECGIONES da las vli: Dlgsitlv» 

PA ftlS, 8, A renuo YlctorU, 6, PA RIS 

£1 Estreñimienio 
Se íoinhiM ean 1 « r ^ n f l i u CoUdlino» ' -SUN" . 1 " " ••'•• ™ 

f ir iUciún nt ilolorr prodnoen un* «Ippciiciún n-iiiirnl «lifiTJrv* 
niñean el orjrJUliicino,—UNA ptn. poma vn fzirmm i i«. j p-pr mu 
(i.UABOtí*, F. a i . T 0 8 0 , Uadr id , y BarccIanA, Itflnibln l ' lari 

LA SALUD PARA TODOS 
aiu medicina, por la deliciosa har ina -^e salad 

«? 

LA REVALENTA ARÁBIGA I DE^LONDRES 
Cura l&s digestiones laboriosas (áiapepsiae), gaatritie, acedías, disentorin, ¡pituitas, 
náuseas, fiebres, estreñímitíntoe, diarrea, cólicoa, toa. diabetCB, debilidad, todos los 
desórdenes del pocho, bronquios, vejiga, hígado, riñonog y sangre, — 50 oxios de 
buen ési to, renovando las constituciones más agotadas por lii vejez, el tratiijo ó loa 
©xoesoa. Es también el mejor alimento psra criar á los niños,— DEPÓSITO GBNKBAL: 
Vidal y lübaa, Barcelona, y en caaa da t^dosloa buenos boticarios j ultramarinos 
j a l a PepínsulBy da Ultramar. —DpBARitT Y C M . , 77, Regent Street, Londres. . 

^I^SB d*̂  ^ ^ Í T O s 

c\ase de 

4® BMPI .EAR 

kt»íf<lf1lJiFH 

Vpor la, ju 

de VIVAS PÉREZ 
LOS RECOMIENDAN 

INDISCUTIBLES 
AUTORIDADES MÉDICAS 

C E L E B R A N C O N E N T U S I A S M O .SUS B P E C T O S C U A N T O S L O S U S A R O N 
P Í D A N S E E N T O D A S L A S F A R M A C I A S Y D R O G U E R Í A S D E L M U N D O 

Son falsas toda:» las cajns q u e no lleven en el prospecto inscripción 
t ransparente con los nombres del med icamento y del autor . 

CHOCOLATES, BOMBONES 
T DTTICES FINOS DE ^ 

MATÍAS I.ÓPEZ 
H A I I R I O — E l K C O n i A L 

Depósito central: M O N T E R A , 2 5 

KO HIL nJEWKt.YEX J.OA». 4 » I C I « : i . l A I . E N . 

I m p r e s o con t i n t a de l a f á b r i c a I . O B I I . £ I : T 7 X y C " , xa , m e Suger, P a r í s . 

ReservodOB todos loa rtereobos do propiedad ¡irtistica y literaria. 
El papel <\o cato poríóUiuo cu de la íábriua 

LA VASCO-BELGA (líentería). 
MADRID, —Jistablocimieiito tipolitotn-íilico n6ucCT0rc9 de EiTttdencyras, 

imprcíiorea do !a RUÍJ Casa. 
fE^picdad de L A ILDSTKACIÓK ESPAÑOLA T AilERICANA.) 


